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- üasüget* ÍK» meiio» ápI-eíSable fptfíswi IiíOM r^-conaefmtentw,' 
que por su empleo, nos ha^qmunicadOjeJ.,frat^ílq ítoiente,!que inser­
ta ttioscoA gusto por el Iníritodé'la coniposicíoa^,;y'poi' la"utilidád é' 
importancia de ]a materia. ; : 

ADVERTENCIA. Con motivo de haber concurrido un 
kmnbrv sabh y buen lobsérradór A una dt las mejores casas 
de. edutacim aquiJi^en Eurofa-^ysin (fuden disimular ^.at 
disgmro'^al hir celebrar la distribución metódica del tiempo 
que pasaban los niños sin moverse de un banco, sucediendo-
se ráf idamente las lecciones y y aprovechándose en instruc-
cionetrkmtJtlpsomamentnMe l^ mef4iáai:nWenxiado d ma-* 
mfestan pk lé/urtas'fsiu^friticipios de educían. El aplausat 
con qué han sido recilñdos por hs. personas', Hkstradis , y 
nuestro propio convencimiento nos mueven d propagarlos en 
beneficio '-de nuestra amada patria, \Ojald produzca este 
corto, trabajo dos.Menos efectos que nos prometemos del 
tsnierá c»H¡qtu.>te fimiuüxA\tn,el.Aia I* educAciou privada^ 
^e, fíidaí feor •ibbíla\(feHiitM>páiütk\ Goméima tenernos 
ofribnma\qtKr<tAAde^set^ «filies y hiwis compendiado <í tsHn^ 
dida-lasyexpres'tones del mtor \ según ha parecido conve-
mme paráiprapormnft. sus principios d las circunstamins. 
áeLpaís* ';• ( ; ! - ->;• ; ••••; ' ••'• • ) <:;: , 

i,r> liih oV CARTA PRÍMBRA, - " 

• Desde que .'d hombre nace ha de comenzar su 
educación , y la madre que le ha dado la vida, y que 
k> alimenta con su leche, es su primer maestro. Ella 
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es la que estudiando sus. deseos para adelantarse i sus 
necesidades, descubre sus primeras inclinaciones. En 
un niño no hay mas qíie sensaciones, porque no pien­
sa ni leflexíoaa; pero como, siente, es; prícísp que 
tenga en su interior las. semillas de las pasiones que na 
tardan en brotaría Tomamos: aquí las pasiones en el 
sentido mas extenso de esta palaTara por toda incHnffí" 
cion viva y ardiente hacia qualquier objeto i no en 
quanto Ik' aplicamos determinadamente á las afecciones 
viciosas. Baxo de este copcepto digo- £ue las pasiones,, 
ó estas inclinaciones vivas y fuertes,. son: las que ha­
cen á. los: hombres, héroes ó malvados. Es por consi­
guiente'de la mayor importancia saberlas dirigir desdĵ  
que emptezaa a manifestarse, á los dos fínes: á que 
han de encaminarse, que soa la felicidad del individua 
y la de la sociedad. ••̂  . , . , . , , , , ,-» 

-£1 gratule^arte de dirigir las «paslbnes ehiJos:. pri^ 
meros, años es no imtarlas,-oponiéndose á ellas.; En 
aquellos: primeros moinentos el maestro es él Iquoha d'e 
obedecer,, y el dísc/puio mandar. Extravagaiateppír 
níon, me diráa; pera voy á fuadarla '̂ . ,',v Í-.^H: 

Lo que llamamos, caprichos*, impertinencias y jr 
«m resabioso»:los;niñosÍ: no soa^obra de ia\ natura­
leza, 'síncr d!é las-peminai que and«)-. con ellosh La có-
lera es el primer defecto de que sin.Tazón culpamos í 
la infancia, porqoeasí calificaimo» losgmosüque da el 
niño,, y la; impaciencia qQe manifieitíc.í̂ siñsrepattar « 
que estos gritos y csti impaciencia son los nnícoi 
medios conque puede ¡dar 4 entender su» males, ̂ y 
mamfestar^sus necesidades. Tan pocá̂  razón haŷ  páws 
reprehenderlo- quando llora y cómo piir^:'.celcbratlo 
<Ittando> ríe , pue» nao; y otro d̂ cpendeye-̂ sBrtconKÜcu* 
clon física. Pero como el llanto incomoda i *li.%mi'^ 
y la risa la compIa<íci¿.lÉí:llotáóli3fit/crhiño dice que es 
malo, y lo dcxa gritar sin afanarse para socorrerlo. 
Ko pasa de está ínáfctencia sis mal humor eiilífe^ pri­
meros nieses; pero quandb el chico va ̂  tomando fuer­
zas , corresponde á sus gntos con injurias, y muchas 



vece¿ con golpes. Entonces si que se convierte en irá 
lo que hasta aqiiel instante era solamente expresión de 
dolor, y conoiaiza i ser malo en realidad, no por 
otra cosa stna porque se le; ha dado mal exemplo, y 
porque se le ha irritado castigándolo quando se ie de­
bía consolar. ' 

Tiene, pues, el hombre necesidad de educación 
desde el primer instante en que respira. No se trata 
todavía dfe inspirarle virtudes, pero es preciso preser­
varlo . de vicios. Para tx)nseguir esto se necesita mas 
cuidado, inteligencia y talento de lo que comunmente 
se piensa. No ha sido poca otea la de algunos sabios 
que con sos escritos han conseguido que las madres den 
^Ipechoiisus hijos;yyá,se halla tan «xtendidaesta cos­
tumbre, que apenas pueden creer ellas mismas haya al* 
günas que encargasen de tan dulce obligación á una per­
sona extraña y asalariada* Llega i tanto esta persuasión 
en las buenas madres, que miran con lástima á la que 
po"r clrcunstapcias.particulares se ve en la preclsioti de 
recurrir á un medio tan doloroso, y tratan de madrastra 
á la que, pudioido hacerlo^ arroja ^n í̂ genos brazos 
ek hijoi ;qiiiai' hicdado el' se«. Pe¿0 ae obstante iiay 
quierk cree todavía que ha cuioiplido con presentar el 
pecho á la interesante criatura, y sin pensar en mas 
la entrega á una criada que la lleva consigo , sin •que. 
ia madre vuelva á verla hasta la borá de darle otra vez 
aliraento. \Y es esto por ventura lo que la naturaleza 
prescribe i una iioadre? No puedoi creer ^ue haya 
quien tanto se alucine, ni persuadirme ^Ée.exista al­
guna que dexe de comprenda la extensión é impor­
tancia de esta obiigaciqn ^ pero sonppcas las que con^ 
sienten en privarse de los placeres sociales, para entre-» 
garse enteramente i las fruiciones de la maternidad. 

Digo fruiciones dé la maternidad, porque no hallo 
Otro termino que convenga mejor á los cuidados dé 
«tna madre conisu hijo. PcVo? aun <quando hubiese al«> 
gunas penaHidades inseparables de tai delicado miñtstéi> 
(ío » ¡qué dulas son ks recompenisas de iB]udÍo]s a%> 
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oes, y como los borran de b ' raciéoriaH^Puede haber 
cosa roas encantadora que la sonrisbiy cartcfas de urt 
niño?, jC^mo hay quÍ6íi..pr^eri íxMeofi.lDs'fu¿d®sds 
placeres dci l̂ ŝo< îfe,d*d',ri)Bil48; adijtlíctpiMreizde'ia pet» 
lidia! jNi c4fI}Or pue4e iins'-m«dc¿íespérflri díecoruif|per« 
sona extraña que haga por dinero lo quedlh no hace 
por el impulso de la naturaleza?'¿(yónío no, k devora 
en, jnedio de la mas .bríllíugte^eotKurrencia ¿el sobre'"! 
saltlWe tonque ;pue4e;!sqbe4y«uc í iüüipl¿íEóiriiolno 
le parece.4 «íadia m^ame^^nm.i» p^M gtitaxi jíjcdnor 
no reflexiona que estos gritos indicAit nécesidadisi que 
es. precisa satisfacer al momento? ¿No serán tal vez ex­
citados por el descuido ó capricho deja misma criada^ 
ca quieíi descuida h jraádfe?, ¿Cprnomb; patoery-ipitcs^ 
atropellando.pior .tífAoif-kjQcórrst, á su ivijo&[N „̂«$Jiso'* 
lamente la., coaserViacipn' físie? dei - aiño Ja, epxb debe 
«stfsmecer í, una madre desde ̂ eliiistanTeím que :ÍIO: 
pierde de vista, sino también su conservación moraL 
Su «arftCteí fe. exáspeca ̂  SK hace coléricQ , ai!rebatado,j 

d^^sa^lef<Il?.;^íí:6s tííifra nír víci«r[ r^ds que ,se puedi 
ftÉsat cñ comf^klo'i parque-la^oorreccion en: esta» 
edad eSiijnarÍ3iajrb*i^. Todas Jas obligaciones: de 1» 
pctmei» eduGa '̂üoi<est̂ a> puesi ciftadasxala Vigilaiici» 
yüprccaufiookijnor £Y:)fl d -y.-p lierio ; .;; ;. I^-UÍVÍ rí 
xyj Ixi'XivtiiS^deiOikaá pntakaáspeiiaáhsiáesikyidiaí^ 
i:.9kber.i n imeoa|>s odura;dáE'./4t«'*icñi',' conviene igual­
mente á todioclo qtie.sc llama'pr'mcra ed;;d ; peio ea 
preciso redoblar hivrgílsnda al paso que las facultades 
ioteljícduáilcsísiíneaa'jdcieovodvíiendo-. Hasta aquí' no se 
ateesttaíjp eaiw,:qiijí resmeraj y precarteione» i peroi y * 
•onnenE» el , s ^ o d o ^rado det^dacacionj' que consiste 
en eljcicmplo»! ;i -h •..\w¡}i^i' > \ t • j 
f ' Como los nüios'f/wnrflatuéalinente inclinados á la 
iinÍÉaxfic n f .es iinport^ntisiino :que dtsde < que estrn e» 
^ado'deiirer^rrrcñn, toa. se-faSga^jiiridt^ rcos.'P'^>pae« 
^<smpriii)ér; Cii csaisblanttkVcqEanr2^oi''¿ofc<ítK(»c^ 
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esto por lo común mas temprano de lo que se piensa; 
y son muchas las cosas que perciben muy bienios ni­
ños , guando los creemos incapaces de la menor aten­
ción. _lNo bkh tíaii áj)rendídó:^á' lartictil^á-' Imperfecta­
mente algunis voces , quando ya observan , reflexío-
n.in y conifí«átíi /jQüínío peligro biiy eirfoftces en de-
xarlos vivir,' conversar y jugar con personas poco cir­
cunspectas en sus acciones y palabras ; y que obran y 
hablan en presencia de un niño como pudieran hacerlo 
á visia^de uíid-maquinal Pero lo cierto es .que esta má­
quina v?, oyQjv Jiabla.)'repite lo que ha visto, ú oido, 
y-algunas, vfiCés.inp' «h'idisgusto des Jos imiíscretos, 
j|ue sin.a<Í!i^^ii;le'.l¿ha»i d4d<a tan perniciosas lecciones. 
..v.'.Esíaí.cJjsírjatioavbíst» para JOostraníquáóiiviciosa 
<|.esta parte ^«< l̂Sŝ duoacitoa •̂ awn «íi ks!¿«ñíliasiique 
J83S 5? ^écian: de auida^sas y .amantes dé- sus hijos. 
jPero qu.ll es la compañía habitual que les danvsinp la 
de una criada que hace las veces de madre , y que 
ístíí muchasiVieces r&vestida dé toda su'aut'oiiidad?.por 
lo; íegularesta misma criada, aunque, sea; miigier d« 
JSspctQj.cai-éce de edupseíon y .4e, iñstrucdoíi ;̂ tient 
íoflagJá^ipj^ctfqpáefonFSide ia i^©raiKfdi, la pusilani­
midad d!e.$U;Séx4, y los deftcto$ de la condición servil. 
' ' Son incalculables los abusos-,é inconvenientes-que 
jiacen 4e semejantes relaciones > y este será el asunto de 
U segunda cana, <•. 

\ I í . y . r ) ' 
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L I T E R A T U R A ESPAÑOLA. 

ANÁLISIS ilTERARIOS. 

HEDICINi. tBGAI.. 

tÁS LSTES tLVSTBMbASfvfiMiunciíufísiciUy^'trMdá* 
, de medicina legal y de higiene fiíbUeai tisírin teH francés 

for el C. francisco M.anael Fodrréy Médico del hospital 
. de caridad de la cuidad de Marsella^ y traducido al 
• • (atteltano forf. D, R./^ d'Tomi t^' Librería^de Cat-
; tiUxh pntte¡'Á tas gradatáe^SatíTHipe^ y de Iscri* 
.i'iamcaUe de lat^ carretas^ ' i a reales d'la réíri(d\ 
:'' y tyenfosta. - '••'••' •' -' ¡-V:— r.-- •••• ^-. • 

£1 estudio de la fiKdicína legal es no solo útil i£ 
^ n a&OKroi de ^ ĉnvonarjj'ŝ  también ti«cesanó ii }x^ 
Legisúdores ̂  i ios Abogadoryá los Médicos-y Ciru­
janos, pues de ningtm modo podrían decidir de los 
casos en que la medicina tiene una aplicación directa 
á las leyes, sino tuvieran un exlcio conocimiento de 
las relaciones de la un| con la otfa^ Asi, pues> temoí 
en los códigos de todas las naciones ^a«< ñátaí̂ ro' d^ 
leyes que están fundadas sobre los conocimientos íTsi» 
eos; pero no obstante esta mutua dependencia y rela­
ción , se ha visto el estudio de la medicina legal muy 
poco adelantado hasta nuestros dias , originándose de 
aquí muchos daños y perjuicios , ya en la mala dis­
posición de las leyes, ya en su mala aplicación. Es 
cosa cstraña que en Francia, v.gr., no ha tenido la me­
dicina legal ordenanzas y reglamentos fijos hasta el 
año de 1606 y y no lo es menos que la obra que anun­
ciamos aquf, publicada en 1798 , sea la primera que 
podamos Uamar completa y metódica, pudiéndose co-
aocer el beneficio que de ella debe resultar i la socie* 



dad co general. Es verdad que tenemos varias obras 
sobre esta materia, y algunas no poco voluminosas y 
demasiado eruditas: pero las mas están llenas de erro­
res y preocupaciones dañosas. 

tntre otras es umversalmente conocida la que con 
el título de Questiones médicas publicó tn Roma 
en r6ii Pablo Zacchias , y la qual ha sido reimpresa 
varias veces. Este erudito autor recogió en su obra lo 
mas sdecto de las demás, enriqueciéndola con los 
conodmientos de su siglo: pero ios críticos juiciosos 
la tachan de demasiado voluminosa y pesada, y sobre 
todo llena de cosas inútiles. 

Parece enfin que-la medicina legal ha hecho 
mayores progresos en Alemania, donde se estable­
cieron cátedras públicas para su enseñanza. 

El autor de la presente obra se propone seguir en 
ella la historia física y moral del hombre desde el pri­
mer instante de su formación hasta el de su disolución, 
examinando todas las qüestíones litigiosas á que puede 
•estar expuesto en las diferentes épocas de su existencia. 
Nosotros no creeríamos cumplir con el plan de este 
£enédicofitao$ contentásemos,con dar una ligera no­
ticia «íetaiK ioipoitante obra; asiipuess procnrarexnos 
jfbrmar un; eíEtracto bástante extendido y completo, que 
comprenda quanto se halle en ella de mas interessnte 
y curiosa. 

La introducípn comienza por ciarnos la defínidon 
jr h bistoria^cie Mjnedaácat legal; cominúa hablando 
áé loS' merfiq» ^^e convenár/a tiíípíesr parí su per­
fección j propone en seguida las qualídadcs que deben 
tener los facultativos que son nombrados para hacer 
las relaciones médicas, y k condticta que deben ob­
servar , como también el método que conviene seguir 
en formaí las; relaciones, y finaliza con la división de 
la medicina legaí. 

Puede esta considerarse baxo dos aspectos. Baxo 
el pnmero y mas general diremosique es el estudio de 
todas las leyes conocidas^ de la física animal, y la 
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? ciencia de su aplicación á las instituciones qiiese han 
originado del ©rdqo'social, pero como las leyes no 
pueden ser buenas sino están de acuerdo con el hom­
bre , con su corazón, necesidades , cl'ma y género 
de vida, deben loŝ  legisladores y magistrados consul­
tar la -medicina antes de pensar en establecer nuevas 

-instituciones, ó en tratar de. pcrfecciomrlas. Por esta 
razón vemos cjue los sabios dé la amigua Grecia se 
dedicaban al estudio de estas leyes, aplicandoirs luego 
con acierto á la moral y á la/legislación; y que los 
reyes de Egipto y los Magos'no se desdeñaban de ser 
médicos. 

f Baxo el segundo aspecto, que es mas p.irticiilar y 
acomodado á la definición que comunmente se da de 
esta ciencia, es la medicina legal la aplicación de los 

r principios físíco-jnédicos- á la administración de jus­
ticia, pudiéndosela llamar con mas propiedátÜ junis>-

..prifdcncia médica, pues entonces los médicos por sus 
decisiones vienen á hacer como de jueces. 

Se Infíerev pues,4 que para'cxercer bien ia me<ü<-
ciña legal,:es necesario; reunir muchos y mayjselectos 

- conocimientos físicos-, chímicos ^ de hisLíJria-natural, 
KJ aun de las[ leyes civiles y aíminales ¡del país » i ia :cí , 
.menos necesario que d facultativo'esté.dotado de l4 
mayor prudencia, humanidad y- decenci». > ' > 

Habiendo hablado el autor de los conodmientojs 
fqüé debea aconi|fainarral?iaaiiharivo(j!'paÍM>^rxratár del 
modo como debe ; hacer csi» fas cehciones judiciales; 

• que divide en. quatro especies, generaks",' que sotl las 
rpropiamente 'tales,.i las certificaciones de excusa,, iai 
twsacione», y las ¡relaciones de peritos. Las relaciones 

-propiamente'tales: las divide después endenuaeiativaS) 
•provisorias^ymixas.' >!i.ii \.> v . :• v •"''i, < • 
D . Este.tratado^sjtaii tatQresaate'ienbis reíglas que en 
él dá el autor para el modo de haceí'bién todas estas 
relaciones, que no pudiehdo ser;ca^z de un extracto, 
acensuamos su l ec tmaá . l^ £acultaî ^eosi. '. 

Ptie(lc>divtidÍ0gE! h medicÍB»<Jagal en ^uatfo par-* 
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dkinalegiU pública^ ¡^Q es t^vx traía de l,a t̂g¿e»f f^-^ 
tlUa y^ de U foUísamédicd. , . 
-- Este tomo comprende h parte primara, y se>di­
vidí «ftcí̂ HÍflCf p^ítiibí' ^unquex'te ¡ley; p?í^ce ,n|o' 
B9Wi.̂ t«> îlaíA*b?ftE^d2iiwttif?J,.d<li .hom^,,pjt>-
ser^ sia: .embico -. el, usĉ ' ^ue: d« el la hace, áe mpdo 
que si ve que por debilidad de espíritu ó por la vio­
lencia de sus pasiones se aparta del camino recto, le 
fstirecha COQ_, mayores lazos, y. sin despojadle ent^ra-
iiwnte;dc;k:Ub§ít^, ^Ci'm^^Ai^me^s&jm ^¿ 
de ella' con daño y perjuicio propio..,.l^io p̂ ŵ j ,̂  la 
vigilancia de la ley sefextíende mas ,;'paráculaEmcnte 
sobre nosotros, quando aun no tenemos uso de razon^ 
^quando la perdemos» Conviene, pues, fijar exacta­
mente,estas apocas, como también tratar.despacio del 
^esor4í!ni!j y», absó̂ utOf, -: ya parcial de las facqltade^ 
inteleauales, y resolver muchas qüestíones relativas á 
este punto, y á las dispensas que pueden nacer solo 
por enfermedad corporal. 

£n el capíoilo segundo se t̂ratAdiel Jioi^bre en los 
diversos periodo^; de lar,yida¿ J?,!, autof.^dividejCpn 
Aristóteles la vida del hombre; tf̂n tres^gra^.^ (periodo^ 
que son el del incremento, el de la consistencia, y el 
de la decadencia: pero después pasa á subdividir cada 
periodo, el primero en infancia, puericia y adoles-
jCff}^^ifl:S^fm49>.!^ jpveBtii4 yd^dad.yiril; y el ter-* 
.ĉ ri? fla^veiej^ly^d?<arpp^li^i( Eî  ?J .traífdá jde lafi^fanr 
cia y punida no ĵ.presajta. la, cqinparacioií anatQunifjái 
y fisiológica de los dos sexos, y en el de lá púbera 
tad la historia fisiológica de ésta. Sabemos que la pu­
bertad está generalmente fijada por las leyes, á los 
doce años en .las hembras, y 4 los catorce en los 
varones. , ;.-..•• ..,-. , . 

„Las leyes de Inglaterra, dice el autor, suponen 
,,quc un individuo de catorce años de edad, tiene 
••bastóte discernimiento para poder ser declarado reo 



„cíc tráícíófí 6 áe ttlónkéiiYó ctet^qoé'vtai p ^ é á » 
„ac catorce áñoáj -̂ tíe ik»- e^^bsolUtJiBérttB csiu^ldíi^ 
,Vpüede ceínoícéf , ' é 1í lo metiói sehti): tó<^ el hórrói» 
,,de un asesinato, y que por consiguiente puede seí 
„cásfigada enjasticia quando- hajcóraetidbesíe dcli-
,',t6 ; pero na teiñeíé decir 4 tddají 4a§'hadortfes <iuíf 
; , ^ ' i í ^ t á s í 'quaftdo cástigatí im'^¿dito pbtíticd éíi 
,*jün ibdSvidiid 4ué'«io íiené éldiiéelrnfniiéBío! «eéésa^ 
¿,'no../P<s^que mié parece que unos hóflabres-en quie^ 
^nes está todita inúy> átraisadá la' ra2ó|i, no paedeo 
¿téner'uítí idea cabal de kJ$ delitos p0ííri<3os-, q»ie$ott 
íitiiiasr díÉrcilcis dfe •' eoínpréódér-y.de iahaíizár-̂ que''los 
í^eí^áse«j*éie;»*;- ': v-l-:...'i { " > <!'-> : í --L» 
"̂ ' E^e^rapíttío'finalizácon la historia fisiológica,di 
lá vejez, de la decrepitud y de la muerte. ;' 

En el capítulo tercero trMa-dtí'laá'^cSepfcíbttSrc^ 
iói" piíndpids pfecfedentés' y dífiSüf ĵlfeáĴ ÉíŜ ^Eistóííeic* 
íépciories naden de la sitwácion'5 '̂'̂ e»!éio0;de'los paí-̂  
ses'j de' la edúcácíoín', del gériéró ̂ ^vHl» i dé 1«S cri^ 
fi^ríhédiades y idé la cbtlstitücion hereditaria 8cc.; pues 
es sabido que en los climas- meridionales Sé adelanta 
la plíbSftá'á^ habiendo allí mugeres que tienen hijos 
i los dieí' años j sucediendo todo lo contrario en los 
países sé^í^criondesi jQué diferencia física, y de con­
siguiente 'moral, no se halla entre los habitantes de 
las llanuras y de los montes! 

' Resulta, pues, de esto que fto-éífaca'establecer 
tüerias leyes generales sobre las cosas que están suje­
tas á las leyes dé la naturaleza, siendo riecesarid itio^ 
ééi'^ íicjueúás, seĵ Ühlas cürcuiístaflcias delpaís^ cH-
máh'̂  &c. ^ 
' i De «stte principio nax«i observaciones níuy ímporA 

tantes sobré lá precaución con que debe oirse el testi-̂  
monio de las' personase jóvenes,- idé "los iancíanos,'^ 
délas gentes rústicas y poco instruidas, conío tam-
bito' las justas excepciones que pueden oponerse á los 
testigos, nacidas de estas causas. 

En d ^p^mlo qtíarto comienza á hablamos de 
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las crífcfMcdadcs del sensoriio, )r como el autor pa­
rece habeí hecho por muchos 'aáo$ ua estudio parti­
cular sobre la mafceri»* es» t̂ awdo e$ faj vcss el me-
joj;, y mas compleí© He su obra. Trata primero de 1? 
íscupidez, acerca ,de la qual nos dice lo siguiente: 
,iAlgunas vceés estáí dispuesto de tal modo el sensorio 
ŷ humanOrj que no pudieado reunirse en él las sen-
,y$aciones .para'formar ideas, no resultan mas que 
>,\mds movimientos simples, producidos inmediaca-
),mente por la sensación animal, como los que son 
,,necesario$ para conservar la vida, y para dar á en-
^tenderlas pómeras necesidades de ella. £1 individuo 
,,que resta, organizado ̂  de este modo se llama estupi-
^do.i.*f. y: esta que ;nas íúen es una disposición natu­
ral que no una eni^medod, le excluye del orden so­
cial... "La tensión general del sensorio, quando es dc-
,,masiado fuerte, destruye la asociación de todas las 
,jideasv subiéndolas á un tono muy alto, y produ-
,,ciendo el delirio agudo general 6 la manía... Tam-
„bien puede producir delirio, aunque de distinta espe-
íjcie, la'depre$ion-ó falta de tensión de este órgano..." 
El ititorüntítiátrtodosf es$«s..-gá>c^ .de, jdeÜrios, ya 
<lel'periódico , ya del agudo momentlueo, como la 
embriaguez , cuya historia fisiológica nos da en se­
guida, ya del detírb baxo ó fatuidad i yá del noc­
tambulismo , &c. Habiendo expuesto los casos en que 
d hombre puede hallarse de demencia, furor, fre­
nesí v ya moment^e»^ ya temporal, advierte;la deli­
cadeza! COR que debe caminarse parft> establecer en 
todos <llos lin juicio recto y arreglado. La manía que 
|íertencc< al delirio crónico general, forma el asunto 
deí .capítulo.-sexto-, en el quafl-nos da la descripción 
de esta enfermedad, una de las que degradan al hom­
bre de sus mas nobles qualidades. £1 delirio agudo 
parcial de que nos habla en d capítulo 7 , puede divi­
dirse en demencia y mtelancoUâ  y Ja demencia puede 
-dividirse* también en alegre íy triste. "A «xccpcion 
ode la melancolía, nos dice en el capítulo 8, suelen 
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„Kr muy periódícaj tocias las díiijáí especies de dei 
^lirios, es decir que sólo se verifican en ciertas époi 
ñ<̂í3S 5> «B mécfio de l̂aStqualeS' hay^túliludde intervato^ 
J^dütaiífe lel qüal- ̂ z a eli enfermo dfe toda su fiízéri. íf 
Gonvieoe, pues, conocer tas causas queáceleriái'yre* 
tardan los paroxismos del delirio periódico,' las qiiar 
les están muy Wen indicadas en este capítulo. En el 
siguiente se trata déla fatuidad, ya universal y ya parr 
daff la quat es comunmente feered&am^oftecfett^i? 
fot lo>:m¡$mo menos «peranza de'-cufácioq. .ítEsx^a 
•„hombres, nos dice hablando de'los fatuos, tícnei» 
,,menos racionalidad que un niño que empieza á ha-
,,blar-: solo se diferencian del estúpido por la memo-
,,ria confusa de algunos >sotHdoS', y [porque atieodoi 
,>algo masque aquel á sus'propias necesidades, y no 
•,̂ se distinguen 4él maníaco sino por- la clrcunstaácia 
V,de '4uP tfxf es necesario- atarlos."**-; , '̂ •' f • -, ' > 

La hipocondría, enfermedad que acomete parti­
cularmente á los de tempetî menSQ Uamadia por losaor 
•ligtíot^fkéttitif fenaiecfiÁúi^fmád$fiífsiie^ mi«l«-
Vorttosda su historia ^ y establécela distíiício'n. que 
se halla etttre la hipocondría y la melancolía; "Aun-
„qaees verdad que tanto el melancólico como el hy-
„pooondríaco son muy sospechosos y desconfiados^ 
yf '̂nicipalmente desils paríentie» y. amigos,' y qaeüos 
,i4ofseh^tt domifi^ch»por>eb'tctao»Uosotibv>knj 
,jlá dlferê cUr de qué' el''temor'dél.'i»elaDCÓlico está 
«acompañado de reserva, de prudencia y secreto, y 
„no destruye el valor, al contrarío, el hipocondnaco 
,,es tímido:, variable,i crédulo y coafíadot^Bl punto 
^céntricoi del> defirió <le este ultimo sé iredace^iJii 
Vyconsemciofa de Ki-sahid; y la idea de ncipróxima 
,,destfuccion -• es !superior á las demás impresiones; peco 
„se ve pocas vcCes que sea este el objeto del delirio 

idel melancólico, pues lejos de pensar así, se da mu^ 
y^bas veces lâ  muerte popisu propia.nuno.-^ ' ' <' 
"•'ij^^jmayof parte de. las ífmituras, díeé el'aoíor, que 
fhepKseótada^q^tp copiadas al.natural} por haberse 



093) 
tenido á la vista los mismos sugetbs que las han ofre-
<;iclo... "La abertura del críneo de los locos ha hecho 
„ver en el cerebro dos estados diferentes, esto es la 
„dur<íza , ó la'blandura según el género de demencia: 
iih dureza del cerebro, y la plenitud sanguínea de 
„sus vasos se han encontrado particularmente en la 
"manía y en la melancolía, y se ha visto en la fatui-
),dad que esta viscera estaba flaccida, y padecía un 
,,derrame seroso." • 

En el capítulo lose trata de la aplicación de los 
principios precedentes á la administración de justicia, 
y se procura rectificar varios errores demasiado perju­
diciales en esu pacte: Allí también se trata del suicidio, 
el qual no se denene eL dutpr en mirarle comb-un 
efecto de locura, añadiendo: "analizando como m&« 
-dicó Ó como filósofo las diversas circunstancias en 
„que se verifica el suicidio, se hallará que tiene muy 
jpocas excepciones la regla que le considera como el 

„*esaltado de un delirio... pudiéndose decir con verdad 
*„que es el colmo del delirio agudo, ó mas bien un 
i^ftiror manifiesto.*' 
• •"; EAwpítulo t í trata <l«lideliria<tccidtntal y mo­
mentáneo, H qual es la embriaguez y las pasiones de-
inimo, y condene una pintura fisiológica de las pasio­
nes. En él I i se incluyen varios otros accidentes que 
mientras existen, dispensan del rigor de la ley, di-
ciéndonos el autoV: "sería justo suspender en una en-
,,ferBiedad'agudaip5 préoectímijentos criminales inten-

udos contra el enfermo, porque su mal no se agra­
ve con su pena, y llegue i ser mortal... Esta di$po> 
sicien debería extenderse i también á las disposiciones 

„accidentales. del alma, como la pesadumbre causada 
,,por la muerte dei padre, de la esposa, &c..." y ter­
mina el capítulo con esta excelente reflexión: "nunca 

debemos temer que nos excederemos en ser huma-
„nos-,- porque la humanidad es la justicia de la na-

j > 
.toraleza..." 

Enfin el capítulo 15 trata de los respetos y mi-
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ramJentoj debidos al sexo femenino, el 14 de los ca­
sos de exención militar , y el 15 de las enfermedades 
fingidas. 

Esta obra nos ha parecido dictada por la huma« 
nidad, y escrita con juicio y acierto: la traducción 
es bastante regular, advirtiéndose un lenguage puro y 
correcto, y un estilo claro y sencillo, 

POLICÍA. 
CARTAS sobre U foliera, por Don Vdenim de, Feronid. Vn 

tomo en octavo, librería de la viuda de Cerro, Red de 
San Lttis; y de Escribano, calle de las Carretas y %,rt, 
* la rústitay yio en fasta,. 

Esta obra se divide en̂  seis cártát; en la prioMFa, 
que sirve como de introducción, finge el autor que u^ 
principe, también fingido, le pide que continué, con^o 
ya había hecho en varias obras anteriores, dando^alr 
^inas regias de.' bueá %o\xaaao ipin oaa ínsula ̂ can cjpi^ 
mérica como la Barataría; en este supuesto tomaladia^ 
gonal entre la fuerzan de su pavor, y el deseo de agradar d 
su amigo el fríncife^ y habiéndole encargado que rebose en 
actos de beneficencia^ entra en materia en. la carta segunda. 

£n eUa trata de la salud pública t asunto de la m<H 
yxx connderacioa é in^oruncia ;y. encarg» al supu^' 
to soberano de su ínsula-, que cuide sobre todo de 
mantener la bondad y pureza del ayre, como también 
de las agua$, dos causas que tienen el mayor inBuxo 
en la vida humana; para lograr este fin es necesario 
evitar quanto puede detraer su circuladon y aiovir 
miento, alterarlas y corromperlas. La policía exige, 
pues, que se limpien los conductos, cauces, arroyos, 
ríos, &c. principalmente en la esucion del calor: pro­
hibe con el mayor rigor, que las materias inmundas y 
podridas ^e mantengan detenidas por muche; tiempo 
en l3s casas, calles y plazuelas : prescribe quei se alejen 
del recinto de una populosa ciudad las fábricas y ma--
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nufacfturás, que con sus dañoías exhalaciones vician y 
álteraft-la atmósfera, inco*odan con su mal olor ó 
pueden ser fomento de enfermedades contagiosas con 
sus miasmas pútridos: así, pues, no tolera en el centro 
del pueblo los mataderos, pescaderías y aun carnicerías, 
y si permite una u otra, es manteniéndolas con la ma­
yor límpida y aseó: cOn mayor motivo destierra á los 
campos, á los parages retirados, á los bosques som­
bríos , donde el ayre se puede renovar y purificar á 
cada instante , los cementerios, porque es indecente, 
bárbaro é infinitamente dañoso que los cadáveres in­
fectos , los' horrorosos restos de nuestros semejantes, 
yazgan donde los vivos se reúnen para sus actos públi­
cos de devoción. 

Pero no bastaría el evitar los males , si no sabemos 
también remediarlos y aun extinguirlos, quando por 
descuido ó causas superiores i toda prudente precaución 
nos acometen y afligen; asíÍ pues, el autor indica los 
medios mas eficaces de desinfeccionír el ayre, como 
también de corregir las malas calidades de las aguas, 
dando reglas seguras para juzgar del estado de pureza 
6 Corrupción de estos dos preciosos elementos. 

Es digno de repetirse lo que allí' mismo dice acer­
ca de las venenosas calidades de las vasijas de plomo y 
de cobre; prohibiendo con razón se haga uso de ellas 
principalmente para contener y guardar líquidos, aun­
que sea el agua, el mas inocente de todos, siendo 
ividente que Ic^ encañados por doride pasa no han de 
BeFni dé plotod', MÍ de ¿ObreJ, hi aun de? barro vi­
driado, y sí solo de hierro colado. 

El interés de la salud pública exige poderosamente 
que se persiga á los curanderos y saltimbancos; que se 
Vigile sobre la bír'ena ó mala calidad de los medica­
mentos ; que se exerza una vigilancia rigurosa sobre las 
tiendas de los Farmacéuticos ; que se asegure el gobier­
no de la pericia de los que profesan el difícil y proble­
mático arte de restablecer la salud. Por la misma razón 
es necesirío cuidar de la buena calidad de los alimen-



tos que se distribuyen en los mercados públicos, y de­
ben separarse como perjudiciales y dañosos los. que ea 
sí tengan algún principio de putrefacción, sea por el 
^tado de enfermedad ó corrupción de los vegetales ó 
animales de donde provienen, sea por la fermentacioa 
que se siguió á su destrucción ó muerte. 

¡Quántas y quán grandes no son las precauciones 
que deben tomarse en tiempo de epidemia, de conta­
gio y de peste! Aquí sí que debe considerarse la utili­
dad , la necesidad diré, también, dje una .buena y biei% 
entendida policía, ya en las precauciones que toma 
para poner los pueblos á cubierto de tan terrible azote, 
y» en los medios que emplea para cortar, y aun des» 
truir sus funestos efectos. 

£1 autor los indica con bastante extensión sin de-« 
Xar de r^tir los resultados, que sobré este punto de­
bemos á la Química moderna. Está.̂  pues,^dempstra-
do que los sahumerios no remedian en modo alguno 
las malas calidades del ayre, y que solo sirven para 
destruir los malos olores : ~ los verdaderos medios que 
4eben emplearse en estos casos es el uso freqüente de 
los ácidos, como el del vinagre v. g. y sobre todo el 
gas ácido muriático. 

Prohibe también á los roperos el que compren 
vesddos de personas que hayan muerto de enfermed^ 
des contagiosas., j>er.o ao quiere se cuente en esta clase 
i la tisis; pues las stbías Academias médicas de París 
y dt Madrid han demostrado que es infundado el te­
mor que se tenia á la comunicación de esta enferme­
dad ; lo qual, siendo así, debe repetirse continuamente 
hasta desarraigar una preocupación tan dañosa. 

En la caru tercera trata de los víveres y manteni­
mientos, y propone para lograr su abundancia, no solo 
que se fomente la agijctütura, sino también que se de 
libertad al comercio, aunque según esta regla general 
que establece : goz.ardn de tm* libertad ^soluta todos 
Mtpulhí géneros que por lás ctrcunstanciM dtl fMS pueden 
estar sujetos d U (oncurrencia, y se éneñd«x¿n todos los 
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qui'nerpmdmdisfmarde este ieüefic'wi'x''^^ 
- >i':Lá polioiá de Jíis-'calies:,! de loi pásteos públicos, 
de las fondas, cafés, 8cc. forma el asunto de la carta 
quarta. Si consultamos tanto k conveniencia y como­
didad , como la hermosura jTibuea orden, iialiaremos 
que jlas. "calles'debed ser :an<thas ¡y derechias , para que; 
circule-libreítiteme el ayre? qde han de cortíir en an^- , 
los fectos para facilitar:la comunicación, y que han 
de estar bien empedradas, teniendo la vertiente nece­
saria para las. aguas. La anchura que el autor da i las 
calles es por lo menos de 36 píes;i dexa 14 en el ceu-« 
tro para los coches y <fcBias,ear4ru^s;¿ y éeíyscn-dáda; 
•cera 'pfoa^ une c a l z ^ qUe llama mariha-fie ,1a qual 
k parece sea,de piedra de.sillería, y tenga la corres­
pondiente elevación y altuca para librar á las gentes de 
ific de ser atropelladas^pox los carruagps. • Huye de h 
uniformidad que: en Londrcs'i dice ¿ .se advierte ;«!; 
los' ídlficios ií pareiciéndolfe i fqoe no! todpsi sean, de" Ha. 
misma altura, y del mismo gus^o en sus adornos:, 
convenimos en esta última condición, pues la variedad 
es d • principio del -placer;} ¡¿peroj no será ma.t hermosa 
ttnf>^cflle-tibnde todeb lo$íedt6cil^i estén liiuebtdosea 
su alturia,(qaé no üm JCDmpaesta'de;rdesígaaldadc$ tirt 
díctiíks é iricómodas? - ,- - , 

Los caminos han de ser regularmente anchos, y 
lo mas sólidos que se pueda; conviene alinearlos de a'r-
boles en los países cálidos y secos, mas no en los frios 
y'_Uai«o$iisr;-p4eí«caid**éMna?«i«aií.'á formar'una gote­
ra queiraTaty'cariteíelasfpiairíÉs.Tínt Í OÍOS ; J . ,-..] 

^ Prefiere entre ios árboles que adornan los paseos, 
los castaños de India , el chopo de Lombardía, y el 
plátano: las fuentes, los estanques y las estatuas con­
tribuyen i su hermosura; y Jos bancos de piedra ó' 
madera con sus correspondientes» respaldo», las (cállesi 
«Aiertas con menuda arena, los ribazos y plazoletas 
tapizadas de floridos céspedes, y de olorosas flores, 
sirven para el recreo y conveniencia de los ciudadanos. 

Hasta ahora ha tratado d autor de los asuntos ge-
ce 
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nerales que siempre han sido elobjcto, ád/una bien 
enKndíiia polící?, y aunque nada;.Haya dicho de nue­
vo sobre la materia^ es útil el que seTepftá» verdades, 
que el público necísíta ttner siempre presentes» 

Pasa en. segttidai á niî nadendas. que ¡pocas veces 
halprátt llamadoJa atendonide los buenos; escritorts de 
policía, y:que5eriía,inuchp mejor iel omitirlas..^. . 

La carta quiiitai trata de U seguridad de las firso" 
riAs y bienes:. Para, evitan los robos,, asesinatos: y demás 
violencias, que turban: la:seguritiadl pública,, es necesario 
vigilar sobre la; conducta particular de cadaicinctívkiüo,, 
y saber quál es su empleo, oficio y modo dd vivir; y 
para: asegurar los caminos: y los campos; contra los van-
doleros, conviene mantener tropas de caballería,, desti­
nadas, particularmente; á su; persecución- - . 

.**No Bdyqiieolvidarse^ añade, el autor^;deqaé'el 
y^perdon. dé los; graves- delitos; ei una piedad máL eiKsa» 
j'jdida, y dequeíla,ímpimidadna hac^ sino miiltipli-»-
,,car- los críineneŝ **̂  

Mienta exceloité,. y no menos importante que la 
sígnente. **Como un gobferm» iliistrado debe cuidar 
j^mas-de evitar, los delitos, que de casrigark>aV.'y que 
,iSQ causa es fréqücntemíente ia ii^géncia y ¡lámala 
,,educacibn, es precisa cuidar de'qufe á: nadie le felteh 
j^cupaciones.... é inspirar bueiías: máximas atpueblo.** 

Trata, en: seguida el autoifconí la: extensión; corres-í 
pondíente dcdosímcdTos-«fcevitar liC3«:-robo»f de pcrSe-í 
guÍT á los: tahúres, fulleros^ caballeros de industria, y 
demss que solo se mantienea de estafas y engaños» .. 

Entra' en- tocfov los; poírmenores necesarios y en 
quanto á asegtrrat lia vida de los ciudadanos- contra 
los acddoites qné̂  nacenr ya de hielos, m'eves, tempes-
tadey, avcnMastxlerio$,,&e.. como» también de los i»»; 
ccndioy, y ruina» dc! edificios». ' - j :¡ . r h;!' 

Lscartsr sexta y última hablar de varías providfl6-> 
cías que pueden tomarse acerca de la agricultura, in-: 
dasniay,comercio, íasquaíes no-repetiremos,por ser. 
de las mas «uúvétsálmenK conocidas. 
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Por este extracto se puede formar una idea exacta 

del plan, disposición y mérito de la obra. Es de alabar 
el zelo ilustrado de su autor, y la constancia con que 
en varias obras, que ha publicado en diferentes, épo­
cas, (y de las quales daremos noticia en seguida) pro­
sigue extendiendo ^conocimientos dirigidos á la pros­
peridad é ilustración nacional. Pero el interés mismo 
que nos inspira, nos mueve á desear mas gusto y 
discernimiento en laS' materias de que trata , y mas 
cuidado en el estilo y lenguage : querríamos que no 
se detuviese tanto en •menudencias, ¡que ó nada impor­
tan, ó solo sirven.i hacer ridiculas obras .ijue por 
•otrp Jado pueden ser ütTles; que el tiempo, el papel, 
el; .trabajo que «iñplea sn .tratar de .cosas demasiado 
eohiunes y poco^ó nada ^interesantes, le aprovechase ea 
elevarse i asuntos mas importantes, sublimes y poco ó, 
nada conocidos. 

2J0TICIA de Us frincifíitles vkas del Mtor que sebdlm 
4e yent4 donde la Mteriou 

'•••-. '"Cartas isobre los «sontos usa» exquisitos'-d&la Eco­
nomía política: a. tomos en iquarto en pasta* 

Segunda .«dicion ¡de Ja Líbica de Condillac puesta 
en dialogo : un tomo ^n ^octavo i la rústica.' 
'̂  Miscelánea ó colección de varios discursos: Jun tomo 
en (Jaurto i ala rústica. 

Lecdones ligeras die Chímica 'en diálogo: un lomo 
«n iqüarto á la rustica. " ,? ;; 

Insntudones yoHticas Í WIJ tomo t n ' quarto i la 
rúsuca.' • : • . • 

ff Z 
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H I S T O R I A N A T U R A Í . 

"ESSATO sobre el orrgeri., progresos y tstad» dé. la. .histeria 
• natural entre los antiguos anteriores a. F.limbí* .Asunto 

profuesto en la cdte¿ra de historia literaria de los Rea­
les Istudios de Madrid al contluirse el primer año del 
{urso académico. Leido pr Don 7mffk Corniie SAov.edray 

. Honorario de la RealiAcademia de, la .kistonia efh eLÁl» 
ri íde Juma de 1790. ;á!e;iM/l» en4Á'IM>rifU.4«>'S^Xi>y 
(alie de las carretas, á i reales. . .:,^.j ;< 

Entre los asuntos mas curiosos é impoftantes que 
se pueden pí'oponer eae l estudio delatar te literaria;dé 
la historia natural, es el de averiguarquáks fuéron-ílos 
conocimientos de los antiguos: para ello es necesario 
formar una historia extensa, en laque se reúnan los anai-
lisis de sus principales obras, y las noticias que se hallan 
esparcidas en varios 6scrii»res', gara que comparaúdo-r 
las con los principios de la ciencia, y conJosíConoci-
mientos posteriores, podamos formarnos una ¡dea exac­
ta del estado en que esta ciencia pudo hallarse fentre 
eltos. Para esta empresa, que en su exccucion no pue* 
de mépos depresentar gicandes:dificultades, es.necesario 
que el autoc reúna' los maŝ  profundos 1 cunocim^íi^tos 
<^éhtfficos-á'k$^máB raitas tiadaas:Üter«ít»is:eñk¿nces 
sabiendo ks ventajas que los antiguos sac^an^fdr^^tabó 
tal ramo de la historia natural, la apiicactcn que.de él 
hadan i las artes, las invenciones y descubrimientos 
qáe-nos^ toosta* hictéfcAí \^.y :de los (^ales tinos 'S¿ han 
perdido, y otros no han podido resucitarse sino;^«os»-
ta de un grande estudio y obseí vacien, y quando la 
ciencia se ha hallado muy adelantada; entonces, digo, 
podria por un cálculo exacto, y por una analogía evi­
dente, inferir quáles y qua'n grandes debisn de ser sus 
conocimienios en esta parte, y presentarnos su histo­
ria completa, y razonada. No es este el plan que el 
autor de este opúsculo se ha propuesto, y de consiguien-
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te nos guardaremos de acusarle de no haberle desem­
peñado. Sus miras parece se han dhigido á darnos una 
noticia abreviada de los escritores, ya buenos, ya ma­
los, de historia natural..Aexjcmplo.de la mayor.¡píirte 
de los que han tratado del orjgen,de Jas artes yncien-
cias, ha subido el autor á buscar Jo. eii.A-d3R;,;,J?adre 
4e todo elgénerp humano, y en efecto este es elnjodo 
de tomar el asunto desde su principio : viene en segui­
da Tubal Caín, y todas las not¡,GÍas anti^llluvianas: pasa 
en revista los pueblos primitivos,, de los qiiaU's sabemo.s 
bien poco de cierto : cita j siguiendo; al sagM4o texto, 
el liliro que.Salompíj pscijibíp ¡soj^e Jas, pJwtps Jf, a$(ih> 
malesj; y .epfin, después; dé habef; recorifído varios pue­
blos,»: se detione^en los -gíiegos .y, rpjmanpSj Jos .únicp^ 
de qiücnes tengamos noticias-íP«(tivasi;Í4$tablece- p ^ 
principio que estas dos célebres naciones solo cultiva­
ron las ciencias naturales con respiéctp i'sus^iconvenitn-

• cías ó necesidades, y no por luxo y ostentación, como 
en,f<3Pce sucede entre los modernos; y en efecto, limi-
tíndonasi la parte botánica, nos dirá Tournefprt que 
los antiguos, no tanto se aplicaron á abrazar el cono-
<;imi«tnjis>>fíJeí,fr(̂ fi«?!.vegctaL,jflP«WO.cl.̂ ^ 
de Jas plapitas., Hipócrates,; DQ nps.hí^blajni^gS;, quc^^e 
unas j^c íep tas treinta y quatro, pero cuida de expli-
carnos sus;V!r;tudes. En,los dieiz libros que Theufrasto 
escribió de las plantas, solo trata de quinientas. En 
las obras de Dioscórides hallamos noticia de unas seis­
cientas,: y Plinío $e ie$tien4^;4po?as^raia^«i?l xHÍl.. , , 

. Pare<^ que ;el estudio dftkíiwtbriaínaíiiraí^conpen-
2Ó á florecer entre los Griegos en tiempo de Aristqte-
Jes, quando su discípulo Alexandrq, habietido gastado 
mas de nueve millones de reales en proporcionarle los 
materiales y noticias necesarias parâ  la.formación de su 
obra, vino i ser el fundamento del mas .vastp- edificio 
que la Grecia sabia levantó á la naturaleza. Fixa el au-
tpr la épocji di; los primeros conocirníentos de los ro­
manos en esta parte en la guerra de Mltridates, quf-ii-
do'Pompeyo, habiéndole vencido, aansportó á Koma 



"ios muchos y muy preciosos libros de esta ciencia qué 
halló en la biblioteca de aquel soberano. 

Por último es digna de repetirse la observación ya 
"muchas veces- hecha, dé que los antiguos tuvieron co-
nbcihileritó de varias observaciones que entre los mo^ 
demos han pasado por nuevas. Cita la de la admirable 
reprtiducion de los pólipos, de la qual dice hallarse 
una noticia clara , nó solo en dos ó tres pasages de 
Arisi^éles, íino talmbíen en el libro de San Agustin de 
l̂a ¡qú^Hñiitd dit^'AM'k TamÜííéri ífepité ló -qtte vafíai vie-
cés se ha 'ditho dfe' que losí antiguos naturalistas cono-
cieroH el sistema sexual de las plantas; ]pero quánta 
distailcia hay de las ideas confusas y aisladas que pu­
dieron tener en esta parte , al inagnífico sistema funda­
da jf* íitiiblecidó póí Liníieo! : J^ 

T E A T R O ES P A Ñ OX. ^ 

I I AVA?X), cémedia m unco • actos ptr Mr. ie MéBert, 
^''^:>tr4ditcidii^üBrei^emirfer íy.'S>dmaso-deÍs«k^ít.a. 

n i nombre de Moliere tf ae consigo la idea de un 
poeta cómico que ha perfeccionado su género. Esta 
opinión ts justatóente debida i su mérito; y ni ritícstros 
elogios pueden aumentar su reputación en fa república 
flitertóa^ ni traesierî wnisuta depiíihíH^ 
-qdé tál'iísla ^ertexife'lós gehibs Víérdaderairfteritégran-
des, qué qbando utta vez han llegado á dominar la opi­
nión general, se hacen como independientes y superio­
res al juicio de los demás hombres. 

• Sin embargo,- sien Jo del instituto de este periódico 
itíatar de las piezas dramáticas que se representan en 
Ttiiiéstroí teatros, no podemos «xcusarnos' de hablar del 
Avaro, tal ve2 una de las mejores de Moliere. Inserta­
remos aquí el juicio que de ella hizo La Harpc en su 
Cmrs9 de úreratura , reservándonos añadir después al-
gubirs refl«t<M)es. 

"tl'Atart^áict, es una de la^ comedias de Mo­

as; o 



'„llerc, eii que se advierte mayor íntenciGns y mayor 
,,efecto cómico. El carácter principal tiene tíias fuerza 
„que el de la comedia de Plauto, no pudicndo com-
„pararse ésta con la.de Moliere en quanto á la intriga. 
„E1 único defecto de la de Moliere es que finaliza en 
,,un cuento mal pegado, muy semejante al que tan 
„mal termina Ltk estuelade- ias, mvgem; pero,se sabe 
„que Moliere es débil en los desenlaces. ¿Pero qué ca-
„rácter mas bien imaginado que el del OTÍAXO \ Ni aun 
„el amor mismo le hace liberal, y la lisonja mas agra-
,,dableáun viejo enampradono puede sacarleutiquarto. 
,)¿Qué lección masíCapa* dé hünmllarfcyíy Smastínütriictir 
,,va,pa^aIosespectadoI^*, queei instante en qiie;íiáGÍen-
,,do el oficio del mas vil usurero, se encuentra con su 
„hijo que hace.el de un jóvíai á quien k avariclíi.de sa 
„padre rehusa hasta las cosas mas'nec,esarías? Tales son 
,Jos cálculos erradps que íiírman: nuestras pasiones, 
,,pue$fffreyendo ah<?rrar los gastos: áídispenS'abJeSi; no? 
„vemos obligados á pagar tarde ó temprano las deudas 
jjUsurarías. Además de esto Moliere no omite nada de 
„lo que puede hacer aborrecible esta malvada"pasión, 
„la mas vil de todaSr̂  3) lá rtiátóS tfrgna: ¿fé excusa. Stt 
,,4v<íw es aboirecído y"«lesprecíado de qnaiiWJff le co-
„nocen: odioso £ sus" Hijos , a sus criados, í sus vtcl" 
„nos , viéndose obligado el espectador á convenir en 
„que,no.ha,y cosa mas regular, t a escena en qu? Simón 
„el cocinero da razón ásu amo de una comida, y la otra 
,,en que ̂ mdn.el««c£iá^a>jíiei^mpj^ece deí ayuno de sus 
,,cab«llos; k otrai en que -don Gnoffe-y- Jadnto se ba­
rbián sin entenderse, pues ¡pluhó solo piensa enlosÜJír-
^^tnosos ojoí ie su Lmsa y y tlottomás. entiende de los 
yjhermosof ojes de sucaxitd; la otra escena que contiene 
„el inventario de las;álhajas enteramente curiosas que 
„don Onofre quiere hacer tomar por dinero coman­
dite» sori propias-^ un cóíaic!0.alegrejr divertido j con 
„el qual debe desazonarse el cómico moral." 
.i Cojiveolraos con LÍE Harpe cirque el avaro de 

Moliere tíene mas fuerza que el de Plauto, y aun ase-* 



^guramos que su carácter es el mas 'cómico yel mas ideal 
que puede presentarse en la escena. Convenimos tam­
bién en que la AHIHUTU es muy inferior en quanto i su 
plan é intriga i la comedia de Moliere. Pero permíta­
senos decir que Plauto tiene el mérito superior de la 
invención; que don Onofre no es masque un tras­
lado de Eudicn con algunas adiciones; y que «1 ma­
yor mérito del poeta francés es sin duda haber acomo-
'dado bien al carácter de su protagonista los rasgos 
-priíidpatesr ;dei''c<Sinico latmo. - ... A ^ ĉ .̂u ; .. i, 

Probaremos nuestra aserción, cotejando algunos pa-
sages de-loj dos dramas. Y de e$te modo recordaremos 
tambierfá los que trabajan en la carrera dramática los 
imddelos qye deben tener presentes noche y dia, si 
jquíeren aprovechar en tan dificil arte, mereciendo el 
apreció de la pí>5teridad;, como el grati Moliere*-
. É'm'f>ié*a Pláüto'̂ ü"'>i«í«ft»í'í<t cw* una «<*rtaien qtic 
íalcn EttcHoniy Sftfila, su criada. Habla Eudíónt l í 

' j ; ; j Mxi i mcaam ,9 ag* «cf. Bxtvnium bercU tiU Une trí fortu, 
' . gi^eumftctotrix eum eeutis emrsiltU. 
/ • • , ' ' '• • S t s ' f i l a . '•• ' • ' . 

, ¿ Jfam qu¿ me uunc causa itruxiiti ex ad-ibufi 
Euclion. 

-';•• ";; TWteo rtdiamrttionem ,ttimulorum.tegeTÍ r 
Itluc regreiere ab estío : illuc sis. Vidt, ut ^ 
Jncediti Át tein, quótHoio tibí ret st habetí 
Si toüe berde fiuten cepera , aut stimulum in mauím, 
Tesiutíneum isíum tibí egograntíbo graium. 

*'. • » - \ t . ! , ; - , . , - . - ¿ . > , • • - i • . . . ' . " • - ' , ' 0 m . • • • • -

., 1 J» jffta[^etii^ t0i» t^cmtifr^tarmurt^J , : ' ••;•> 
Ocu'los berde ego istos , improba , effodiam tibí, 

•".-.- lie me ol>s«rvori possis , 'quid rerum-'géram. 

ScelestioreM me bac anu ctrté sci« 
' yídiste tmmfáam.- NiiMitia igb bañe mkhto mgíti 
. JVe mibi _f¡f iasidüs verbo imprudenti duitf 

líeú perttiitiscat, aurum ubi ert ¿bKondilum\ 
•:4¡fi»:Ho'*lpllf»9>i»t'^MetóeiaMpet*^ 

Ame ibo iu vitam, ett ne ita mrum ut tond^M', 
^fÍmdmt**óMHt4tfli(rimifmíñhiémiiT. 

. . ; ; ' ) • • ; ; ' ! • ; ' : ; : ( . ; ; • , • •. 1 n i : ' . " • • . . ,• J í . f ; l . . , _ 

Véase aquí un aváRyperfeaameríte retratado 9 'upé'. 
ñas $e ha dexado ver j y ya se le cünoce. $IB temores, 
stñ desconfianzas , sus inquietudes , todo su corazón 
está ensus/patobras. " 1 .mi 



Moliere lo Imitó al pie de la letra en la escena III 
del acto.J. Habla don Onofre con Martin, criado de su 

_ ^ i j o : "Fuera de aquí al instante, sin replicar. Vamos, 
.• „ecl)arle de cas^ .á icsíe.-maestrft df gatería,. g a l a p o ^ 
^„Ia horca... jQué.rumias en.ti;e,d¡fí)t(?s?^t , < ;,;:;> 
: . í . f*Afe»'''/:«'.N«<i*; pero,querfk saber ¿por^qjié inc 
,,echa vm. de casa? 

„o»í>/rev Bribón jj^hora me vienes i pedir razones? 
„Marcha apriesa , no sea que te... • 

,,Marttn. SuKíjo de vm. me mandó que le esperase. 
„OHofre. En ía calle se le espera, y no én'mi casa 

c,',hecho (in ̂ ntásmá , obiérV^iírdd'lo'que se'~baíe en 
,,dla para no:-peFder Jas-ocaiioaeg dé atrapar aleo. Yo 

; „.Qo ^quieroitener.-á íodaf horas dáante de) mí-iiina es^ 
.jjp/a de áris negociosícütt'tfaídorv tJtíJíoS o|os maldÜ» 
-,-,tos asedian todas mis acciories'; áévoran lo btie tengo, 
:„y:'escrudiñan por todas páríes para ver si hay algo 
„que robar.... Vea vm. unos moscones que se' ocupan 
„cn observar lo que yo hago. Aparte, Temo no haya 
,,sospechado alguna cosa de mi dinero. Alto. Dime: 

.^¿sedis tá íapa^' dtit dídéhdo por ahí que yo tengo en 
f>^mi«¿asi'día«fOí oculto?'* '-'• ->' ' ! ' 

Lo que pasa eti lá escena-II del acto IV entre EUr 
cllori y Estróbilo es igual al resto de la escena III del 
acto I de Moliere, en que don Onofre registra á Mar* 
tÍH'j pfara ver si le había robado algo. 
• Lo que dice Euclion en la escena II del acto I: 
-PMtper sum féffory y e^ls^ escena II del acto II : Me 
Ítem esse hominem fmfkrum pau^inimitm, ^ y mnqué 
ampliado, lo mismo que en la escena V del acto I dice 
don Onofre: "¡Ojala que yo tuviese los dos mil do-
jiblohes!.... ¡Oh! esto seria gran felicidad para raí!... 
„jBuena necesidad tengo de ellos! Mucho nie acomo-
„dara, y no me compadeciera de lo miserables que es-
,',lah los tiempos." , 

En la tnisfflt* escena rfon Onofre: **Yb me alegro 
,,dc deciros esto, pwa que no im^íneis que yo $oy 
„q¿ffé8''<H¿o ttüiE tiene l^s jlos mí} doblones," 



Acto ir , escena II. 
Éuclioa. £6 dko , ne me ttesaurot refertíM eiiueat. 

El pasage entre don Onofre, Luisa y Jacinto, so-
'í>re<aiar 4Lütsa-siri dote, én que el'avaro responde 
siempre sin dote I todas las raíones'que-leopbhenyUes 
éí misaib de Pláuto eri la cscenn II del acto ií. Véase: 

Euclion. At nibil est iotis, quoi dent. 
Megadoru. Ne iuit: 
Pummoáo m»r*t»'^¥ecté véniat, ditata ttt tiuiT. < 
JVunc mihi despendes filiam-J •, , •• , •• , . ' 
Euclion. lilis legíSús, cvm'illa dpté, i¡uamt¡U iixi.^ 

• • ,^mit( f,9fito','.m'rmmlna3iíii\! /} ' •' ' . • ' . . . • . ; / ' , . 
' Ctnvenisse , ut ne iuii dqtU mta ai te afferret Jllfa. 

La escena IV del acto II, en que Ántrax y Congrio 
refieren la disposición de la conjida, y ponderan la p i ­
jería, d« £uelioo;íi,dÍ5ÍendQ>qufc(Sefcr,eíaiperdido si,€l 
Jiumo SjE $aliíi,,per,líi chlmeqe9,;y sc^vertia el agua con 
.que se lavaba ̂  es «n el .Í9tid$> casi ideática con la ^ -
<ena n del acto IH de M< îer̂ , Así «e explica Ántrax: 

Pulmentum pridem eidem erifuit milvius: , 
Homo ad Prtetorem deplorabundus devenitl 'i 
Iníit ihi pottuíare , plorant, ejutanSf . , . , , 
Vt siii Ikeret milvium ivadaríer: 

: • ; •• . • ! , . • ¡ n i ' - 1 , ' ^ ' . • •'.- -i.:'-' ,' i '. : • . . , , 

Y así Simón: "Aquel cuéüta que, una vez hizo; vijj. 
,,abrir á un gato de un vecino, para sacarle de la triga 
„un pedazo de bofes que le había comido." 

La escena VII del acto IV, en que Moliere pinta 4 
sa avaro en la mayor desesperación por eLfobo de .tu 
ca»ta, es toínada de Plauto en la. escena IX <i«í ftfito 
IV. Oigamos como se lameota Euclion por la pérdida 
de su olla, que le había robado Estróbilo, como Mar­
tín había robado la del avaro francés: 

Perií ; interii: o:cidi: gu6 curremi fu6 non curram t 
Teñe , ttne : futrnl jaif? nesch: miil video: cactu ea, atfue 
JSfm^em fu» eam f.aut pU tim , aut fui sim , ntqtm eum orntut 

. Cerium invettit»re 
'0>á* Í M <¿t tibi creden certum ttt': uam te esfe bom/m i voltm 

Í2>tii «ttt qutdridetisf ncvi «nM«x. iciofvres esse hie complurtK -
Jitm,mmobabet borvmt ftciditii:4ieig¡turl quie iebtlfntsclrl 
Heu me miserum,miseruml perii malíperdifusKpessime omatus e^' 
Xantum gemili, et malí, mwstitittque étc dies mbi oila/ii t :: 

. . ramim^t fjtMtfimV ituimssmltf ff«K«^ omm'mjn t'f' 
; Nam íüd miU cfuí 'erí'tílá jkt fanium auri ptriiHi . , 
.g>t*di»Mtdiiiisti»i&:,iíimttdeftani0i%,(jp r.'.jn'y^^ 
.Anfampí^ meum, gemumqiu meumÍ n^ai tf ifHf fMtiStantm.,, 
M*»maichi-et-é»tmn<i% í»ti»*Viio. • ' - . ' '' • i «« 
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• . . . ^ escena,X del, acto; IV, cntrfiJEucJíon y Líconi-
¿es es ei original de Ĵ a Îlí, acto V de Moliere. El asun­
to de ambas es el mismo, y casi lo es también ej dia­
logo. Los avaros se quejan del robo de sus tesoros, y 
Liconldes y don Jacinto piensan que sus reconvencio­
nes tienen por causa el porte con sus amantes. Por esu 
«quivojcaclonse liablan un gran rato sip entenderse. 

Enfin son iguales en el desenlace las dos compo­
siciones. En Plauto desentierra y roba Estróbilo la olla 
de Euclion , la qual da á su amo Liconldes por el 
frecio de su libertad, y éste la restituye á Euclion por 
la mano die su, l^ja^Ja qual est^aya prometida en ca-
jsao^entp.á^gaaoro'. En Moliere roba Martin, criado 
de don Joaquín, la caxita de don Onofre, y éste, por­
que ,,$f,le devuelva su caxita, dexa que su hijo se case 
cop .Mariana, k quien él amaba, y con quien pensaba 
enlazarse. 

Además detesto Moliere imitó á Plauto hasta en 
jel estilo. En su comedia se ve la energía, la precisión^ 
la libertad y atrevimiento del poeta latino. Pero en todo 
lo imita de manera que dexaria, envidioso al imitado. 
_^- 1,9, jo^yp^ % r i ^ ĝ ue atribigre.Xa Harpe al avaro 
de Ñjoljjare,, apjCQn?ístp.,€q |^Já!|rencipií,del caráct* en 
$í, sino en qye son mas freqiientes los irados cpü que 
le pinta, pues no hay ocasión en que no le acomode 
salidas y pensamientos propigs de la avaricia. En la es­
cena H del acto I dice Euclion á Stafila: 

!• iuagiuam alienum in ád¡f intromisserh. 

tvm aiuam atifugitre dicho , H ^j- peieK 
: CStUrtmt, securim , ptítillum, mortttrium, 

fítue Hienda vara temper vkini rogitant, 
Fwru venitse, atqiif abrtulUte áicita.- • 

pero la miseria de doA Onofre jühtaria i la razón 
jde que np entrasen en casa la de que se estropeaban 
los utensilios, y se consumía el agua. Así es que en la 
escena I del acto III advierte i Claudia que no fro» 
tase los-muebles, porque se gastaban. 

Consiste taíablen la mayor fuerza de su carácter en 
ddí 
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qiíé Moliere le hace enamoTado y usurero, y de consi­
guiente le pone en situaciones propias para desentrañar 
mas su interior; y por fin acaba' de realzarle el con­
traste de la liberalidad de su hijo. Pero esto nos parece 
tjúe corresponde mas bien úi plan,: que á k ' eíxpre* 
sien del carácter. 

Una ventaja tiene Plauto sobre Moliere, y es qué 
para pintar su avaro no empleó tantos medios, ni tuvo 
que buscar tantos resortes. Con solos siete personages 
hizo tanto como Moliere; con* catorce} y á pesair de 
esta sencillez su avaro está delineado^ con todos los 
Colores que son necesarios para que sirva siempre d¿ 
modelo i los poetas cómicos. ¿Quién" dejrará de cono­
cerle luego que pronuncia las primeras palabras? 

Moliere tiene ciertos defectos. En las-escenas VÎ  
Vil y Vm del acto ÍII, y fcn ia iV y V.d«l Ücto IV, 
se interrumpe del tpdp el carácter del avaro, figurando 
solo un viejo ridiculamente enamorado.-

Hay otras varias escenasen que parece que no ravd 
otro objeto, que bacer reír á los simples; Til eí'íáí II 
dfel'acto tó, 'qfe poíi''ser'larg'a y ñó'iiedé^árra, ínter* 
Aimpe y enfria la acción. Tal es también la IH del ac-
{6Y,'tto solü'jiroplá^de lin cómico''áíégt^ y Siveítidb-; 
cbn élqirc debe''de^á¿ón3í'se eí tóMca jn6J^r,'comó 
dice La Harpe, sino pesada é inwerisfíiiil enteramente. 
"' Peitt' ef mayor deftei^^ ^¿«e/e -Üs^tít el féién^ 
lace. ¡Qué recobbcfmfefftb tan frió I'^tW-itíWÜshñ^, 
tan inoportuno y tan mal preparadaf ¿Qué. falta hacia 
semejante cuento, quandü el verdadero rnotivo del de­
senlace está y debe estar en k restitución de. la caxi-
ta á don Onofre?. poi- eso el papel de DpntAnselmo 
está de $obra, puesto.,que pjr .otra partí en nada^con-
iiídnyé 'al nudd^J'm éíi r^dr á ía sólicróii íiel ^dt^m?. 

-A pesar de. tbdo, eS máráfi'ihósó''Cl arte' 3e Molie­
re ; y SI' tratásemos de establecer regías para el drama 
cómico, no haríamos mas que observar sus piezas, y 
deducir de ellas algunas reílexíones en quanto i las par­
tes coristltuvátf de U comedia.' '' - ' ' 
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" r ' í íó foaerírcís iiasííí^n silencio uña'que íios sugiere 
lá ptóénte cJecadencia del teatro. Sf'M6lJeiie;con todo 
su estudio, con todo su talento y maestría, comete de­
fectos fn sus composiciones, ¿que sc> puede esperar de 
'los que sih artf ,"'sin' conocimientos ni -disposiciones, 
se an*6jaB9l»'^rduá"caA'ert -draniáticá,: ^cqtóvücando 
•*! é^íHkiiáe'sfñ^íkH?z*s€ , ytú'ytté deseo del í w 
'terés,'con las inspiraciones de Talía? 

jY qué no pudiéramos decir de la traducion del 
'Jl\itro\ Pero concluimos lamentándórios de que semejan­
tes cblnydíasnó caigan en ñtóiióS^é'buenos'trastocto-

honor debido i los genios'ioitfortíiles^ór "SUS subíímcí 
•éómpdsidoiiés.;''^' ' - -^ : - :. f . c , ,. :. -

:" GOLl^EÓ DEL PRmciPE. > 
- ' • . . ; ; . !;¡ í.; ' J 1 ) ? ' ) ; J ; / , - Í . !••• . : - ' ^ . . / : - , • , : j . : , ( : ; „ u i ; 3 

mada sobre la que escribió en fr anee i el C. ColUii'Ü'* Hifi^ 
"' levílle, pr D. G. S. T. Se'hallard- ittlit l'érerídde Qui 

• rogd, talle de l'aí' carretas-, j ^^^tMá%^f^^^ 
' '• La accio'h de'-ésiá coni^i#''c??íflSf^e efc-Iá 'íétoñcí^ 
-liaci?)n de un pádré-'coó sti H^ó *ii'«iréa-al'f ;^síiiit0 rt*I 
desempeñado por el' póetiS j y que slieneíb údéffiás taiív 
comuh,"interesa poco. - !' 

•' Ni rtós detenemos en deciir'qiié'és agerio-áe'lá' Véf-
'dadcra comedia, y que soló-podría hácerití fondo ác 
^ló e^eW'mitiit^'éhMeáik'iahjM. !Está-%ip4í^iétía(d.| Jr 
la de que el protagonista es un personage, ni bieA-^ídíu 
'culo jAi bien serio , la fflez'clá de car'actéres , sitüacio-
'nes y escehas,ya jocosas,.ya tristes y patéticas, y só-
tretod'f í^l 'hallarse''tbtnó •dividido en <ics accione* 
una cómica , que es el engaño de don Roque y U 
perversidad de sus criados; y otra seria, que son los 
trabajos de sus hijos, y su reconocimiento y reconci­
liación, dan mérito á que se la ponga entre las de que 
habla Plautocn el prólogo del Amphitryon, 

feciam ut commixta tit tragicomoedit. 
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;•• Cxe^mot,;sin-embargo f,iqi\^.^je^.jgti6^^ 6 
.roas bien monstruosidad, debe el t?l qual eíecto^up 
-produce su representación, pues si todas sĵ s escenas fue.-
jsen como ksis&ias* ¡quién podría sufrirla. s]n/^ptidiarsel 
,^"; El'Carácter ¡de- dpn.iRjO^̂ ĵ«:? mujf- ej^ger^dpen 
r$u debilidad ^ yj^nfp, que ev.iinaiVerdera"apatía., Re-
^ t i íie-̂ aípíí upa .4esagr<íd.able ^iniformickd; de'. senta­
mientos y movimiento?. ;Semejantes cacactéres, son tan 
üíciles 'de, inyentar,', c0mo inverisímiles y de poca in-
íuéacia €a:$l;bbjet»):de íí|.(:oiíipdia>.:p9Eqjie,̂ a(dq ^^so 
«tístjfoen laieatür^kzaí.íu». modelos, (Spn i3n;ir4ro^ y 
¡obícufQ$, qjie; «I expec©4oir Qo, halla en;?Uos mas quf 
JaSífi^cioiKsarbítcaíiiíií;del arte. ; -,-; 

Tampoco el desenlace presenta novedad y sorpresa. 
¿Qué hay que esperar, sabiéndose que el hijo está en 
CASij^^its^iüÚ^ Ĵ aip-a porp%da^)P5lK:p. ^fiotgnentc 
qué cadíí escena es superííua, porque desde d princi-

^ii) sê ofrecen pcasiones de termiqarvia intriga como se 
-termipa á I9 .úidmp, - : -> s 

í Fi]«ra 4ei^<?.fe: ven muchas escolas que no contri­
buyen Î desarrollo; de la acción, como las XH XIII 
4eí acto 11. ¡X yunque, 1» última de éstas es muy comi­
sca j y de gran <fec,tp teatral, y su falta en la actual 
constitución del ̂ jrama le enflaquecería indudablemen­
te ; se conoce que fué introducida por la necesidad 
•4f]r poeta y ̂ -porque ̂ te; no quiso .4̂ s©char el lisonje­
ro ^adro que formana en las trabólas la flaqueza de \x¡X 
viejo en contraste con la astucia y fingimiento de ^a 
criada. ,.--

Por lo demás los .caracteres cstsn bien sostenido^; 
las unidades de tiempo y lugar observadas; la moral es 
bastante regular, y por £p el di4l(^o óene naturalidad 
y viveza. • •. ..-^ :̂- , ; 



AGAMEUJOT^tj trAgedid en cinco actos, eseritd por el C^ luis 
Lemercier, y traducida for D. E. T. Librería de Quiro' 
gdj calle de l^ carretas, 3 reales á la rústica^ 

; La accíofí de esta tragedla es Eglsto vengado de 
Agamenón por ia rivalidad de familia , y por la am­
bición de reynan El medio de esta venganza son sus 

JdmoresconClitemnestra, esposa de Agamenón, áquien 
í^iñáta^Qr complacer á Egisto, y éste sube al trono de 
Mícenas. - , 

' ' ' Esté' asunto fiíé tratado ícftes por otros cáebres 
'poptas\ íí quienes debe Lémiercier la elección del argú-
-HJent© i' que es'lo mas esencial en la tragedia, y lo que 
í4alr'Ve»:püédÉ[dáf líftáyorrépütaciofi á un poeta; pof-
<que, coiSío-dice A'risíóteles, hay pocos asuntos trá-
f g i c o s . • • • • • • • • ' : ' ; , ; 

-•'• LA sedtíti de l* presenté ei heroica en s í , y por 
las personas qué la execután; y si el autor hubíese^ sa-
•Ijído excitar M4s -él terror y la compasión, habría he­
cho una verdadera tragedia. Agamenón ^ buen réjí, 
*tBmí'^cw&',':y^boen ¡sól^adb'j ts>^victítax áelos de-
<$igBÍos' y fraudes démü adóltero'y-ámbicioso. Estoss 
icapaz de inf^«sa» yrtínternecer: añádase la atrocidad 
•de hacefk perecerá manps'de-su misma esposa, y la 
-impíésiotí será fuerte y>terfjBle.ién él mayor grado, 
'pero por-désgraciai tío saca delífsantotodas las venta-
•jús^^aepS^tíeé^áaáeft^^ebütt^ 4^ mover los afeo-
?K)S iti^<X»i<iáétid^ iMSTSfciÉaeiooes 1í«iás de calor y 
vehemencia que tienen en continua inquietud al espec-
•tadbii?-gdond¿ aíjfteliDSigolpfsr Violenco&, que desgarran 
•su'sensibílidadjiy'illevao'hasti elfofído-de su alma el 
«error.y í*'<»mp^«'«»ftl ' - ; • • 

Por ¿stas rhzones no' dudamos en decir que esta 
pieza es poco^tragica, y que á pesar de la bondad del 
^üntt», pasií poco en sus efectos de lardase de un dra-
4Uá triste» pofiqtíe ya se «abe qoe tmá cosa es la acción, 
y «traída'désaíFollo'de ella. . 1 0 : . . , 



Lá misma distinción cabe entre aquella y los ca-
,Tacícres. Muy bien pueden ser h^tókas- la^afofqn y. ks 
-jpersonas, y oo los carecieres q^e.s^ jes aplt^^n.,^stos 

forman.Ipsir^Qr£?$i,i?iajf ocujfos qu?\ 4^^ \̂vvelv,en la 
acción, la qual por conseqüencia debe resentirse efe su 

: ínfltlxo. jQu€ son ^gar&enon y ClitelTiRcSEr'ar ipas que 
. unas personas ordinarias en ei modo de pen^ry obrar? 
; Esta regularidad se llama flaqueza en la tragedia, Ja qujil 
; teniendo por fin obrar grandes co^i^, se ,cpntfadjicfi;¡5Í 
; fio, .se, yiJk;, áf¿ gíandfs ^ medie» ^ -^cítitesjjnapneíipBfs 
corresponden siempre'á los objetos. ' ,,¡ -/n 

No obsta ísto á qliese busque y ame la verdad en 
. los caracteres; pero esta verdad es relativa, y no pue-
.:de dexar,de serlo. Los caracteres drama'peos. scw,¡foa-
-íbrraesi la ¡ger^rquia de las perSQnafi i, yí C.Óme !«n ^ 
..tragedi»s9i\ héroes j fríiicipes yi¡i;!^§%í?Sc^u^j obras, 
así sus caracteres Heben apartarse tanto de los coowpes, 

•quanto'en la sociedad se distinguen los |iombres gratí-
.des de los particulares. De aquíjes que I4 tragedia p«-
- í ec^. iq8S(lcx4gqta. ̂  ̂ »Í|ÍWIQ, s^mftm)¡&*^* «ía'J*i«& 
,fr^f<?l^a^ n'' ' \ .<:\l.:>"-; i.i-.-hyrnv'i:.!'! ' . : j 

-.'; íResüItade éstos principie» ^ que^si,los caraftértít 
;cle Agamenoh y Ctítemnestra fuesen mías elevados, no 
solo seguiriao utia regla eseoobl, ,s¡00 que idarian mas 
fuerza tr^icaá lá.«c(;ipa;jsupuestoqu$jeQt6ftc^ k tfá-

.sistencia íííSttiCOptBari^ífii^ ftmimysur-^ jffá«^^«»r 
-áñi:<ft/t tíüpiwtimt^fi» *wfengiM«i«S'-y;l>ctivps{parp 
cdntrairestarlga;. y yA siyccj^kx^ CQn, M9. y otto sí 
aumentaría el choque de iníereses y pasiones violentas 
que pide la tragedia. ., j , , ' : : : . ) ' . •.. ,, 

Fuera d$ f«CQ sel oóta pbcá; prOpí^dadi ien :^ f*fáiem 
, d e J ^ w m » ! . vISftiéwi» oÍMCiivido. Éo il, tír ̂ Hf^» -hor 
ncianofamam seqúere. jHabrá quiél) IqitiCjJDCMSlca, por ua 
rey griego'del tienxpo dé U guerra de Troya I -

Aunque no es una regla indispensable el que el des­
enlace se verifeque en-la úlum» esfeoa ,: con tpdp los 
Ipründc&jD^dros la. b^o^obsstrvadQ, reají¿aBjdojeOn elki 
sus compOMdwies. Así hubicr» potüdor W 0*0 gft \^ 
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presente, evitando lastres escenas posteriores a latuuer-
te de Agamenón, que sort superfluas, sí se considera 
que las cosas ddiian estar preparadas para termínjr en 
la escena en que se jiocicia al pueblo la fatal suerte 
del rey. 

Son tcmj largos los diálogos de ios interlocutores: 
vicio que cansa la iieencibn'del espectador, y que por 
lo mistno-evitáron los antiguos y los mejores moder­
nos. Tampoco cayeron en el de hacer hablar cinco per­
sonas en una misma escena, como se nota en algunas 
de esta tragedia. Horacio lo reprueba expresamente: ne-

• i ' El autoi-ijctMiacia -sin rdüda el género trágico. Así 
lo prueba la .elección del argumento, y el no haber 
hecho del-amor el fondo de su pieza. En esto siguió 
la opinión mas sana délos conocedores. El amor, de­
cía «1 gran Corneille, es una pasión jnuy llena de fla­
quezas- para ser 'ijí' donánantc «n una tragedia. Y ea 
tfccto no Se halla esta pasten en Eschjlo. Corneille solo 
$e valió de ella para adorno de ÍUS tragedias; y Raci-
nc la excluyó del todo en su Atd'u. 

No podemos .menos de'alabar la traducionde la 
que da motivo á este juicio. Sit versificación ês fícil y 
expresiva,.pero no muy correcta-, fwr no ser siempre 
acertado el uso de los adjedvos, y tener algo de lo 
que comunmente se llama ripio. El knguage tam­
bién .decae, y no conserva siempre la magestad trági­
ca. No je tan te idî cimos^ que así vcomo otras tradu-
óbnét desfaopráfa-.'i los'aaéore$<}<or^inaies', -̂as/ ést* 
honra 3̂  da-valor-al suyo. Parecc>tór!ginal, y esta «j Ix 
«layor prueba jdc su mérito, 

COLISEO DE LA CRUZ. 

EL CHISMOSO, i!»«r¿Í4 en irts Mtes per ti Dwfor D»* 
íTMcUío iítstguer, lÁbrtrta de Quireg/t callt de IM 
CarreíAS, 3 Teales, en octavo y 4 la rústica. 

Sucede ea la república de las letras lo que en U 



eívS'^7 en las-óbras-literarias lo que'eií las'raanufactu-j 
jias y artes mecánícasi. Quando estas- son groseras en uot 
país, se alaba la qii£ tiene algún grado mas d» per-, 
ÉBccion, porqiie es la mejor posible. Asi nosotros ea 
la presente decadencia de la literatura española. alnba-. 
xnos de buena voluntad las pcoduciones solamtnte me­
dianas. Todas las cosas son relativas, y. su valor petidc' 
de ios puntos de comparación en <iuQila$ poeemos. 

De esta clase es, pties, El ChísmestiEa elk sQ'dexa: 
Ter sin duda el buen §usto cómico> pero, siendo, et 
primer ensayo del poeta^ aparece todavía con aquelUí 
debilidad propia de las cosas quando nacen. Las bue­
ñas disposiciones que én (̂ sta comedia roanifíesta sui au­
tor, nos- pEometen-mayores progresos en, la carreraí 
cómica, si «e dedica á cultivarla con esmerp. . . ; 

En este supuesto decimos, que los caractéresr|^n-t 
cijíiles son Icómfcosj y estao bien;.si»stfln!dQS y coni* 
trastádos: las escenas variadasiellenguage expresivo ys 
castizo, aunque, todavía.poco castigado; .y U versV» 
ficacibn arregladait ,' 

Lo que hay de mejor es el carácter del Chismoso,: 
que contrasta con todos los demás,-y los-pone en 
movimiento desde el principio. En los primerosiyer-^! 
soŝ  descubre su interior inquieto y malfgoo., Sin em­
bargo, fuera mas acertado 'hacerle obrar ien vírtuck 
de su solo genio, y no por loi fines que muestra te^. 
ner con Inés; pues en tal caso su retrato se'parecería: 
mas al natural, seria mas odioso, y enfin presentaría) 
un defecto mas propio de la comedíais qué el de 
Térie emplear «linodio.de ser chtsáaosa.pata, el logro! 
de algún ínteres momentáneo. De este modo tamlñent 
la acción se simplifícaria mas. 

Porlodefflát dr£^ojdó, devta pídta: es un cuento 
que por sí no tiene ínteres alguno, pero que supo el 
autor <iár5clo, disponiéndolo,, adbmáodpio y amptíán* 
4o|lo, en lo qual se nota <ute/Así. formó Moliere mu­
chas de sus comedias. 

Tai vez por esto el desenlace, no solo no parece 



original, sino que es bastante cómun, y algo inveri» 
símil. Decimos esto, porque aunque el ̂ econocimiení" 

;to no está mal,preparado, seria itías natural y jagrada-
-ble , ; si tuviese menos; visos de/maravilloso y extraor^ 
dinario, verifica'ndose, no por lasi joyas, sino por las 
conferencias á que el moúvo del casamientoíi podría 
dar lugar entre los interesados. El dominio de la ra-» 
zon ya bastante extendido tio admite sin cttría repug-

;nancia;estos medios menudos y casuales; quiere que 
'la acción se desenvuelva por sí misma, y termine na-
'turalmente por medios: :qu€ no dexen al: espectador 
ciara impresión del íirdficiQ» estudióJL eŝ ieiSzp y poco 

¡ppder:del;pQietfi..n..íLY' '. f,: ,,;_:L"-:. ' : i!̂  .: 
'T Otro defecto.notamos, y.es- aquiellps largwísijhos 

«diálogos, que.cansMi en denlasia j,,y.quitan la) r^pidei 
ida acción, y mucho inteíes á los mismos interior» 

-cutores. 

lATIRVUnm LA INDIGENCIAj drdm/t en quatroac-
f-' tos^ traductd» del francés por Di 7.1. G. Se hallará en 
r*''lAtibrtrU áe QuirogA CAlk deUs^lurretíis, 4 5 rs, 

-* '̂ Justo y Suf̂ n» vivían ai el concepto de -hermanos 
-eti'Un infeliz quarto de la casa que habitaba Don Luis, 
joven rico y vicioso; y exercian para mantenerse el 
i oficio de tcxedores. Su padre, que había sido un labra­
dor acomodado, estaba en la cárcel por deudas, y 
tan desamparada y-aaáMi»bte,<pieá no ser por lo que 
le proporcionaba el trabajo de sus hijos, pereciera en 
la prisión. Susana era linda, y esto bastó para que su 
rico vecino, socolor de hacerla bien, y poner i su 
padre en libertad, intentase corromperla con el oro; 
pero la firme virtud de Susana se resistió k todas sus 
dádivas y promesas. El padre de Don Luis era del 
mismo lugar que esta honrada familia; habia andado 
por el mundo i probar fortuna, y en efecto la habia 
tenido buena; mas luego que se vio en auge y opu-
IcQcia, olvidó á sus parientes porque eran unos pobres 

te ¿ 



y foscos lugareños. Abandonó tambicn á'una' hija' <k 
•tierna edad que habta; dexado fon ellos y y solo tenia 
'*ú su conapañía á ,Don: Luis su hiJ0i^:liicgol£ la toca 
de la muertej y en'su testamento declaróvqtie la mi­
tad de; sus; bicn-rs perttnedarrrá, su hija ^ encargando';áí 
su hermano la buscase y se los entregase, pues la po­
breza y los trabajos la habían obligado á salir de su 
pueblo con sus parientes, y no se sabia, su paradero. 
Mas Don-Luis,' á quien na b«stabá toda la herencia 
•para suS' «iíslpación^^ pu$o<{tod'osir cuidado én.quie 
no llegase ei caso de qcre pareciese su heriíiana, para no 
verse en la precisión de que le pidiese su parte. Al 
fin el viejo Paciente, tio de Susana, que hasta allí 
había píisado-pbrsu padre,'intentó>caS3ciacon. su hijo 
:Justp,; desengañándolestde que erattihermanos ; y con 
-el naotivo-<k-rt á h%er-'lasdii»^ncias~i casa del riiis-
mo Escribano que había hecho' el testamento de:.su 
difunto padre, y que tenia á su cargo su testamentaría, 
•SE descubrió casuálnvaitc ía- tio del rico IJonLuis» y 
ella sithertnána'í y coheredera. Hallóse allí aquab-̂ i la 
misma sazón; y quándo creía sobornad al:E*ítibsno, 
y embrollar el pjeyto de la testamentaría, para que­
darse con toda la hacienda, se ve obligado á recono­
cer i su hermana, y restituirla la paite corrcspoi»-

ídiente.-.- • - • • ; • ; - . ' /, 

El presente drama fue; escrito-poT'Merrier oón el 
título de El Indigente i tiene mucho mérito,, asi.^n 
qurnto á la fc'bula, como en quanto á los caracteres; 
y tanto que es preciso no equivocarlo con la multitud 
de composiciones de este género, que de poco tiempo 

•á esta parte hemos, visto en el teatro. La unidad de 
íccion y tiempo están-puntualmente observadas, aunp-
que'de ningún modo lo está la de lugar. La agnicion 
y peripecia, de que consta, cstin preparadas, condit-
cidas y desatadas con niaestría, y acaso por este lado 
tíene el presente drama un mérito singular entre los 
de stt género. El caraaer del rico vicioso está bien 
ideado y sostenido, fínalmente 1« constancia en loi 



• trabajos de Paciente, la firmeza en la. virtud de Susana, 
y el cariño fraternaL de ésta, y Justp, son edificantes. • 
... : Tampoco Ja„ tradítcipn' es dp las p^res ;.^pefp 
Quisiéramos se hublí^.hechqjcoavfnas. cuidado cqd^-
•vja; y que ei traductor-no hujilese dicho.: sufnuductp 
me revuelve (pág. 6) me regaces Tpor no-me riñas (-pig. $,) 
las dewas quMades:.stfi.nul4f (pág. 13), y otras/cosas 
i este tenpc, de- qu? tst^ lUna la p:e.2a , y que hubie-
fa: evit^d0.)s corrigiéndoia- coo mas detención y )̂ Iljl-
4uréz.• 

eiSMENTlNA r DESOSMESr contedia en cim 4(tes :j>«r 
M. Hatéítki^ y tr^dm'tda. for 1>«1 Vicente Rodriguen:, df 

. MeUari9rj LiHer¿4} df; Qjiiteg* cUlt» 4« l^' fi.4rref^y 4 J 
, refilts en-mtAyoM. • .•• ,1, . ,•- ,n ..,. . .r--; 

Sí por comedia se entiende todo espectáculo tea--
tral, tiene razón el autor en dar á-la presente compo-» 
siciqn elt/tulp dccomedja. Pero si por comedía se ha 
de entender la representación de. una acción que se 
-dirige á corregir cievta clase de- defectos ,nd¡GulLzánY 
dolos, debeíBos;convenir en que clemmtina jpesorjnes 
Caspio iifl. ¿•ania,-de\lo? que tanto" abundan en.el,i^ía, 
y^on los quales inundó el teatro la moda de afectar 
en todo ternura y sentimiento.- . 
: Esta pieza es de bastante'efecto teatral, asi por las 
situaciones en que se presentan los interlocutores, como 
por h rapidez y viveza de la acción, parecléndonos 
lAuy ¿eSscmcm en qaant^ i-la, cpnstrucciop;dramática. 

Los caracteres tienen bondad moral,- notipdose cí\ 
algunos de ellos rasgos de virtud que penetran hasta 
d fondo del corazón, ps tambienmuy interesante la 
constancia y sufrimiento, con que el autor pinta á los 
dos protagonistas. Pero en lo general «e advierte mii-i 
cha uniformidad en todos, la qual se comunica al 
Proereso é impresiones que causa la acción. . 

Otros muchos reparos podríamos hacer sobre esta 
pieza, si mereciese la pena de que nos- detuviésemos 
mas en su examen. 
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-" Su traducción tiéhe defectos oorisiderables. Las fri­
ses, la expresión, el tono , todo sabe demasiad «mente 
•al-ítriginalrde- suette ^ueiptidiera'decirse •qjtie. el tra-
dücfoí- casi 'iio¿tíko''6trO cambio -(jüé -el tautri í 4e 
lái'páíabíask El qüen^éra prüébiafi las hallará pof don'» 
de quiera que abra'diquadernoV 

Los vicios del arte pasan continuamente á nuestro 
téatrw cóñ la ruina delalengutfjy uno ŷ  otro lo aii-
tbrizaLcóitf sus'̂ sípláüsós tiígfto^kfcia,' fQÍáaáoiiilhn&' 
mos medio en estos extremos? Ya que las compeSkíIó* 
ncs sean malas, procuremos siquiera sostener en ellas 
la pureza de la lengua, que es tan propia {)ara todas las 
inaterias y estilos, sin excluir el que modernamente 
üamambs sentitneitta} á imitaeion <k los rattrangéros. 
Nosotros no cesaremos de clamar contra-esta corfup" 
cton y abuso generíil, y ¡oxalá qué á nuestros avisos 
se debiese, quáhdo no su tótar reforma ; á lo menot 
tlguH influxo en el remedio de mal tan envejecido! 

''crito en alemán por AUgUsto KotUéHie en' cmtinuaem 
•• ni drama intitulado la Misantropía y el arrepentimiento 

del mismo autor. Se hallard en la librería de Quirogá d 
1 reales en rústica. 

^'' 'Qiiáhdo yá nadie habliba de la Misantropía ^ ved 
i^í^qiá^nosanúodáii una contiauiteidó de este pr«d<>¿ 
iddfátttái, ! 

Nos hallamos en la casa de Meno. Roseta, criada 
de la casa, al mismo tiempo que barre y quita el pol­
vo , se queja de que su conciencia no estará por eso 
mas limpia. En. esto tin tal Conbdo sata U (abeK.a por 
tif'fúert* i este Conrado no es precisamente el marido 
de Roseta, pero s(la causa de la inquietud que nos vt 
mostrando...."Para delante de Dios, le dice ella, yo 
„$oy tu mugen... y aun quando la mano del Cura no 
j,iió$ uniese, nosotros nos uniríamos después de muer-
¿jtóéf.., tndi maSi añade, que par^ reposar apaciblementt 
ffú uno al lado del otro.... Le paree* í Conrado, j 
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jjcon: taiop, que no, hay p^r quf ¡apresufarse tatito á 
yjbísxarrá )? .xumba.... pprqu^ ertfin, 4ice él, el íepos© 
t̂}€ kínuerle seguro V. toemos'*.... Entonces Se; ponen 

i hacer muy despacio una pintura de los placeres que 
van á lograren su .matrimonio»... "Tendrán media do^ 
^,cena de dilqijiUQ? 4 cad^ ,Un9 oou su zpqüet© en U 
,>it>ao^.* 4aífé» l«¡̂ ?piUa-al;;IP&S; pequeño i ^Uykra'ni 
^¡H^T^i^j^X'M AfQStafáh; jubitos, durmiendo, iíísta.d 
^^mánec«r..«" Todo va bien.'... "Pero, dice Roseta» 
jjtodavía no nos han echado la bendición nupciál.í.. jy 
„si descubrimos .á nuestros amos las aM^U'^uehmf asa­
ndo, mn !«mtwk»f'\ ^¡^iSPltiargo, «Sji)4%easabl« 
dí^cubric tísí*SíiCf»^fí»>Aíí s© feai(?e»,riÍ>íjprMíefl»;ji cpeé 
©bserva aun el̂ cQrazpn- de ju esposa Eulalia ,ígkadil 
de f émordiinient<«, cree haber hallado una buena oca-í. 
Jtion de d siparlos. ¿Y de qué modo?., el mas raro que 
se puede imaginart Roseta la dirá que él es el que la ha 
«̂dttsid<**̂ ^Sit$ ^ínlwoUoi podía haber prpducldoun 

efecíxa contrario, y dado.¡motivo á.algunas escenas me--
dio cómicas y medio trágicas; mas Roseta es tan senci-* 
lia» que el engaño apenas llega á verificarse. Eulalia 
alababa estratagema,,ct^jla;que:cree yer Ja .virtud de su 
esposo,, 4 la j[}u« uafespiesctador diestro llaoiaĵ úiffíd^cu^ 
Ja tontería j se reconcilian los dos vía JWisantrópía s« 
disipa, y Dios quiera sea para siempre. No obstante 
en este juguete dramático, cuyo plan es tnn fútil y ri­
dículo, se hallan algunas escenas sentimentales, como 
^qí^fSe f^fxn i?efi¥^^f!*^Wdre4¿cé á. líjíeMÍbiiídad 
todOrel rtfirií© 4»?,w dí?ipa?«u TalftorecfrjeiK^sI di» 
la:opio»3fi del vul^Q4it€a;aFÍo.; . :;j , , r; , . ; 
. En quanto ala traducción y díte que corresponde 
^on el original en lo mala. 
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OistrvAcioítti tiitdtf4í),tmesfimd'tentcs al mtt de Fe-
- hero dt í8o i . 
, La? enfermedades que Se han. observado en Iciii 
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Reales Hospitales General y J>asiondeestá'Corw en el 
iaes de Febrert) de .i^oi poí Josíxéesivoisfriósij níé* 
ves y hieloŝ  <ju€ ea él Se-; han expejítíígift^o -^ han si­
do la continuación de las calenturas fiatírralés con 
txáccrbaciones por la noche, iCscalofrios remecidos,' 
idolores de cabeza, y en varías partes d^l cuerpo, tos,-
jTaticedófí jás nque Í C han socorrido con las debidas 
¿vftcuátí^ikj dé sangre jjCdííníiehtoís'jfcctGr^eí', y, ide 
.flóws ^ofdiáilef ;• aguas de lanon, Ó emulsiones, ,ter-
j(Q¡narido por lo.cóníun por sudor *oj)}ó!SG tíñJvtsrial. c 

Asimismo ha habido inlteíaciónes -de pedio COR 
caleaimra a«?uda, ya feumáticás, sobreviniendo el do­
l o r kteral' i ' xnüchas horas <l€ haber principiado la câ * 
JeÍBtíirá, con tos, ó hsíáéndo'sé los dolofeí seirttido' 
«ntes en otras partes del cuerpo, .6 estendicndose i va-* 
,rias partes del pecho 5 ¿ ya inflapiatoríaS; con dolojf 
agudo y continuo ¡en una^párfó del^^echo ^ <;on toS 
.continua, píilso duro, j dificultad én la respiración, 
las <que con las prontas ^angr/ás -tádíi^adas, cocimien'' 
tó de jcebadatibio con el ojimiel simple;^ y las emul-* 
siones nitradas han solido terminar por sudor copioso 
universal, y espect<jracion; pero habiendo entrado 
algunos enfermos tarde sin haberlos evacuado, i los 
principios en las!inflamatorias han venido á parar en 
una supurflclóa, gue con dificultad se han solido pre-
jciaver 4* la ptysis pulmoíiaj coa <eliBo de los> medica,-» 
/tientos vulnerarios quinados. 

También salió de este Hospi{il General Esteban 
llcyes, 4fr€dad de iS años, de estado casado , tera-
perapiento bilioso, del lugújr ¡de Mástoles, 6l<l:|iie;ha'-' 
í>ia entrado en 1? sala de San Isidro del dicho Jíospi-
tal el día 30 de Noviembre del .año próximo pwado, 
mordido por un perro rabioso con herida en el ante­
trazo derecho ^-:7habiéndosele5dnJÍnistrado43'jnisma 
^ura externa « interna, ¡que en los dos mordidos del 
flties dé.Enero anteriorV'(ie sajas, yeglgaiorios, uncio^ 
pes mercuriales &c., haciendo efecto por tialismo co-
jpioso, no pb$taat& jia nguros9<^Mtacion-4el̂ ÍQviej:no, 



^ió después dé los qaárenta días- perfectamente bueno, 
íín haber sentido el menor síntoma de rabia. 

Quasi al propio tiempo salió del Hospital de la 
•Pasión Doña Engracia Diez Martin, de 3 z años (ca­
sada con Don Juan Rio Moros, portero del Consejo 
de Hacienda, el que entró rabioso é hidrófobo en la 
)aula de rabiosos de la sala de San Isidro del Hospi­
tal General el día Í6 de Noviembre del año próximo 
pasado, de resultas de haberle mordido un perro ra­
bioso en la cara, en el labio superior, y murió á los 
cinco días) la que entró en dicho Hospital el dia 15 
de Noviembre de dicho año j y habiendo hecho rela­
ción de haber dormido en el propio lecho con su ma­
rido, y haber consumado el matrimonio varias ve~ 
ees desde el diá que le mordió el perro, y aun en el 
dia que se actuó el veneno de la rabia, aborreciendo 
el agua lo consumó una vez, motivos suficientes para 
habérsele comunicado dicho venenó," si hefnos dé es­
tar i lo que dicen los autores clásicos de medicina,' 
asimismo habiendo dicho que ya actuado el venenoi -
le dio su marido varios ósculos.en ia cara^n todoi 
el carrillo derecho, llenándole cíe babas y de saKba 
caliente, que es otro motivo suficiente pafa habérsele 
comunicado el dicho veneno de la rabia, según las 
observaciones que trae Mr. Sauvages en su precioso 
tratado de la rabia, las que convencen que sin herida 
alguna, y quedando la cutís sin lesión, puede pasar 
i la sangre el veneno hidrófc^o^ fuimos rd» parecer 
que para precaver: á dicha Doña Engracia de la hidro­
fobia, preparándola con sangría y baños-universales 
de agua tibia, &c. sé lé administrasen las unciones 
mercuriales generales; y no pudiéndose executar las 
sajas y cauterios en el carrillo derecho, ya por evitar 
k deformidad que le quedaría, o ya por no haber 
herida en él, se determinó, siguiendo la opinión de 
otros célebres autores (a) que se le diesen en su lugar 

(a) Mr. Pedro de Saúl, Médico de BunleoSi el Doctor Aatonie R l -
beiro Sancliez, y Mr. Carlos Merteus. 

í 
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XHituras mercuriales en dicho carrillo derecho; y h*-
biendose puesto en execucion todo lo dicho, i lo que 
se añadió haberle administrado diez y ocho escrúpu­
los en ííuevedías, dos escrúpulos por día,! de los pol­
vos contr? la rabia que trae Don Antonio Joscf Caba-
niiles en el núm. j . de los anales de historia natural, 
por si acaso no eran suficientes las unciones mercuria­
les solas; sin la cura externa de sajas, cáusticos, &c. 
le sohrdvipo UQiQopioso tíalisnio por muchos dias,- y 
después de haber cumplido la quarentena salió dei 
Hospital'perfectamente buena , sin habérsele notado el 
mas mínimo síntoma de rabia; y estas son algunas de 
las enfermedades que en este mes se han observado. 

Ohervaciancs médicas, (mespndientes d met d« Marx^ 
• dt lioii . . • 

Las enfermedades que se han observado en los 
Ideales bospiúles General y Pasión de esta; Corte en 
ê tmescdefMaHEO' de i^ottj hat» ítdó^c^éoturas'agu­
das con dolores pungitivos y vehementes en caderas,̂  
brazos, piernas, y en algunos, dolores laterales, 6 
falsas pleuresías, con exacerbaciones, ó aumento de 
calentura tarde y noche, en cuyo tiempo eran los do­
lores' de cabeza tan excesivos, que les solía sobrevenir 
pchurigiacibn de k menee, ^jdeiirioj <ias que'sebjma' 
socorrido con las debidas evacuaciones de saagre, 
emulsiones nitradas y alcanforadas, terminando por 
lo común felizmente por evacuación de vientre, y 
sudor copioso nnivecsal. 

. Al propio tkmpa h? habido artritis agudos con 
calenturas j mucha pesadez' de cuerpo, inmoívilidad 
dolorosa , con ardor é intüínescencia en las partes dó-
loridís, pervigilio., inapetencia, aumcntindose la ca-
leMura por las tardes, especialmente quando se au­
mentan tes: dolores é inniaaescenda ea las. partes afee-, 
tas, i los que ademas de las sangrías indicadas en 
los que se advertía en la sangre costra reumática, se: 
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ha usado de los copiosos diluentes de tisanas de raiz 
de escorzonera , cebada ó avena nitradas ^ los sueros 
.depurados con el crémor tártaro, ó las emulsiones ni­
tradas terminando por sudor univcrsaLy y en algunos 
también por movimiento de vientre, y quanda los 
dolores han sido vehementes , y no cedian con dichos 
medicamentos, se ha usado de los baños universales 
de agua tibia, ya sola , ó mezclada con alguna parte 
de leche, 6 aplicar i la parte, dolorida el xaboncillo 
amoniacal, ó los fomentos de leche y xabon común, 
ó un epispástico ó cantárida con .alcanfor. 

Las otras enfermedadjes de dicho mes han sido re­
cidivas,, ó fepetieÍQnes de tercianas, ya benignas, ya 
jnalignas, las que icon .el uso)de 14 quina electa, ya 
solai, yaroezclada £on<el 'álcanfof í'.ó ya con la sal ar-
moniacb, y raíz de serpentaria Virginiana, se corre­
gían ; pero en muchos que no se pudieron evitar sus 
efectos ó productos morbosos de obstrucdonés, y 
disposiciones esquirrosas en el baxo vientre, les sobre­
vino la hidropesía anasarca ascítis, y en alguno hidro* 
pesia'del pecho. ' ' 
-. También-entró el diá ty de este mes. kíss ocho 
de la noche en la jaula de rabiosos de la sala ide San 
Isidro de este hospital General Francisco Alvarez, de 
complexión melancólica, de edad de jo años, de ofi­
cie panadero , de estado casado, rabioso é hidrófobo;; 
aborreciendo el agua, y todo líquido desde la maña­
na del mismo día ̂ ! d^ resultas de haber sido mordido 
por un perro rabioso en el dedo índice de la inano 
derecha con herida y efusión de sangre á principios 
de Septiembre del año próximo pasado, y aunque se 
k administraron algunos, aunque pocos medicamentos 
antiespasmódicos, falleció á las once de la misma no-f 
che en que entró convulso. . 

En el dia siguiente, esto eSj en el 15 de Marzo 
eatró en el Hospital de la Pasión Manuela Tarrero y 
Reynosa, de edad de z^ años, temperamento san­
guíneo , casada con el dicho Francisco Alvarez, y em-



a 14) 

tarazada de "tres meses, y siendo este uñ caso extráoi*. 
dinario y irduo por estar en peligro madre y feto 
de incurrir en hidrofobia, como se insinuó en el mes 
'de Febrero / anterior, hablando de Doña Engracia 
'Eiez, como asimismo de poder sobrevenir el aborto 
con el uso de las unciones mercuriales, convocó Don 
Ignacio Josef Serrano j primer Médico de dichos Hos­
pitales , i los Médicos de número de ellos, y hecho 
presente dicho peligro, se determinó , que para pre­
caver ia hidrofobia en uno y otro, y juntamente el 
aborto, precediendo alguna evacuación de sangre dé 
brazo ó salbatela, y la emulsión alcanforada, se le ad­
ministrasen los baños universales de agua tibia, y jun­
tamente las unciones mercuriales por estincion ó suave^ 
-esto es, interponiendo un dia ó dos entre ellas, y estas 
fuesen -en- las partes superiores de antebrazo, brazo y 
escápula j para evitar en lo posible el aborto; y ha-» 
biéndosele administrado una dragma de ungüento mer­
curial en cada untura, y los otros medicamentos ex<» 
teinós érÍD^nu» (sin iiabérsde propinado'JIOS polvo» 
vegetales contra la rabia, como i dicha Doña ÉngnN 
cía , por haber entonces parecido convenientes, y 
ahori haber reflexionado con la debida madurez y es-
ctiupalosidad, fundados en autoridad y experienda, 
ijue el mercurio por sí solo es la medicina principal, 
Y -Áúti sé puede decir suficiente para kt cura profitítica 
de la lúdrofobia, sin necesitarse de otro auxilio, aun­
que no se hayan administrado ni podido administrar 
sajas, cáusticos, ni otros medicamentos externos por 
falta de heridas ó aplicación de babas calientes del 
perro rabioso en alguna parte externa), le sobrevino un 
tialismo copioso, y sudor universcl, con los que salió 
perfectamente buena de este Hospital, después de cin­
cuenta días de habérsele principiado i administrar di­
chos medicamentos, sin haberse notado el mas mi'ni-
mo síntoma de rabia, ni ]A menor novedad en el feto, 
ni señal alguna de aborto, siendo estas algunas de lar 
enfermedades que en tsvt mes se han advertido. 


